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VAPORES
de la

COMPAÑÍA TRASATLANTICA
(antes A. López y C.a) 

representada por la 

tOVllllt Oiumu. DE ÎMS DE FILIPBS.
El vapor-correo

s. /QNAGIO DE LOYOLA.
Saldrá el i ° de Marzo próximo, para Liverpool y Bar­

celona con escalas en Cádiz, Vigo y Coruña,
Admite carga y pasaje. „ . , j r
El dia de la salida estará en el muelle de los de Cavile 

un vaporcito para conducir el pasaje á bordo.
Rebaja y buen alojamiento para familias.^
Se espiden billetes de pasajes de la Península á esta ca- 

P'^^’se admiten seguros sobre embarques en el mismo vapor, 

pbs ADM INISTRACION CARVALLO 2.

China and Manila
Steam Ship Company, Lt.^ 

VAPOR ES¿yERALDA.
Saldrá para 

Hong-kong y 
Emuy, el lúnes 15 
del actual, á las 
uatro de la tarde.

Manila. — Domingo 14 de Febrero de 1886.

VAPOR DIAMANTE.
Se espera el domin­
go 14 del actual, 
y será despachado 
para Hong-kong 
y Emuy, á la ma-

y or brevedad.
Para carga y pasaje acúdase á

. Peele, Hubbell y comp.
X Agentes.

Vapor SERANTES.
Saldrán para íloilo, el juéves x8 del 

actual.
Admite carga y pasageros.
4 N. Font.

SusCRiciON.—En jHañila, un peso al mes. En Provincias, 9 rs. fts. 
Anuncios.—Preferentes, á 8 ctos- línea. Los de la cuarta plana, 
á. 5 cuartos.—Comunicados y Mortuorias', precios convencionales. 
El suscritor tiene derecho ¿ 20 líneas de anuncios al mts.

Núm. 36

BAZAR HLIPIHO.
ínterin se abre el nuevo establecimiento, el DA-1 

ZAR FILIPINO tiene sus bodegas y oficina núm. 38 
Escolta, casa del almacén “La Bilbaína" á donde se 
ruega á las personas que tengan asuntos pendientes, i 
se sirvan dirigirse en horas de oficina. p]

El DEGiETlllE.
FERRO-WIL PORTATIL DE COLaCAGIOR IMTAMEA

TODO DE ACERO.
Constructor Mr. DECAUVILLE AINE 

de Petit Bourg (Francia.)
Recompensas en solos 9 años de existencia.

Un objeto fie arte, 5 fiiplomas fie honor, 29 mefiaUas fie oro y tofios 
los primeros premios (18.)

En la Exposición Universal de 1878.
MefiaUa fie oro y Legion fie honor.

RESULTADO

DESPACHO DE AZUCAR
del Refluo de Malabon.

Plaza de G-oiti núm. 5 (Sta. Cruz) esquina á la calle de Dulumbayan.

En est« establecimiento, se expenden los productos de la 
Fábrica de Refino de azúcar en Malabon, los cuales, sin duda 
alguna, obtendrán el favor del público de Manila y Provincias, 
pues por su baratísimo precio, su consumo está, al alcance de 
todos, y en cuanto á su calidad es lo mejor que se puede 
fabricar en las respectivas clases refinadas que hoy se ofrecen 
á la venta, y la clase en terrenos 6 panes pequeñitos de va- 

1 rias calidades en latas y sueltos, que en breve encontrará el
público en dicho establecimiento.

En resúmen, el público de Manila y Provincias, podrá 
de h y en adelante consumir de este escelente artículo, de 
primera necesidad para la vida, á precios tan baratos, ô mas 
que los malos azúcares que se hañ venido consumiendo en 
el P. ís, y en calidad, de lo mejor que en fabricación de 
azúcares refinados se puede hacer, y superior al que se con­
sume importado de Europa y China, con la notable diferen­
cia de ser doble mas barato.

En

el P. ís

Grandes Bodegas Españolas.
Hermosilla 9.—Madrid.

Vino Valdepeñas de 1880
en caja (te una docena toíeNas. I

Este es un vino exelente de con­
diciones estimulantes y muy aparente 
pari enfermos y personas delicadas 

i de estómago^ puede competir con el 
mejor Burdeaux por sus condicio- | 
nes especiales de prep ¡ración. Hay 
algunas existencias que se detallan 
á precios económicos.

Bitter valenciano en cajas de 
una docena; tarros de i litro.

Curazao de Holanda en id. id.
Agua; DIENTE anisado de Gojar

I en tarros de 24I litros.
Deposito—Anloague 27,
Existencias en los almacenes ”Lu- 

1 zon,” ’’Borri, Franco y C.a,” ’’Viuda 
I de Gomez” y ”La Castellana.” p;i4

este4,180 clientes que emplean 36 millones de francos de 
pequeño material. \

El DECAUVILLE ofrece una gran economía sobre
otro sistema de trasportes y en particular para el de U caña.

todo

dulce. , - 4.

Material para obras, publicas^ para grandes y pequeños ter- 
i, ladrillerías, descarga de buques, 

. eltapien es, minas y canteras, • . - ,
servicio de docks, bodegas, almacenes, fabricas etc.; para 
trasporte de viajeros y para el servicio de la Artillería.

Ferro-carriles industriales y económicos á establecer en
los costados de las carreteras. ,

Puentes portátiles para rios de vanas anchuras. 
Grúas y romanas. .
Unicos representantes del constructor en Filipinas para 

todos los informes y encargos de compra.
vdh VIDAL Y C.a—MANILA.

LA BARCELONESA.
lO-ESCOLTA-lO

PAPEL LEGITIMO 
paja de arroz para cigarrillos 

cortado á gusto de los aficionados. 
Litografía de M. Perez, hijo.

San Jacinto, 42, (Binondo) ph

Lorchas.
Se vende baratas, dos muy buenas.
Cargan de azúcar x.200 picos 

cada una.
Id. de abacá 400 fardos id. idem.
Informarán calle de Jólo núm. 42- 

_________________________

42-S.JA0INT0--42
Cromos propios para colección y 

de última novedad.
Litografia de M. Perez, hijo.

San Jacinto, 42. ph

PRECIOS AL POR MENOR.
Azúcar blanco, cristalizado, en polvo de 1.a 

á $ l‘6O la arroba, 
á 12 cuartos la libra.

Azúcar blanco mate, refinado, en polvo de 1.a 
á $ rss la arroba.
á 12 cuartos libra.

Azúcar refin.ado, en polvo de 2.a 
á $ 1‘37 li2 la arroba, 

á 10 cuartos la libra.
En ventas de un pico para arriba se hace 

gran rebaja en el precio.
El público de Provincias, puede hacer sus pedidos direc- 

j lamente á dicho Establecimiento, dirigiendo su corresponden­
cia al Sr. Encargado del mismo, la cual será contestada con
la debida puntualidad.

6-GOITI-6. 4

BAZáR DE EUROPA.
18—Escolta—18.

Acabamos de recibir:
Caprichosos trages para niños.
Capotas y sombreros novedad parisien para señora.
Mitones seda colores fantasía.
Pelerinas peluche vaporoso, clase riquísima. i

Precios ínfimos.

Compañía de Remolcadores
y Lanchones de carga.
Desde el dia xo hasta el 25 del ccr- 

riente se hallará la lorcha Nueve \ 
de cabida de 400 picos, junto al 
Muelle del Rey para que las per­
sonas que deseen embarcar en el 
vapor San Ignacio de Loyola pe­
queñas partidas de mercancías ó 
bultos de equipajes puedan utili­
zarla depositando en ella dichos 
efectos encargándose la Agencia de 
conducirlos á abordo, con gran eco­
nomía y respondiendo de todo lo 

i que se entregue en la citada lorcha.
Con objeto de dar mas facilidad, 

también se encargará de correr con 
la documentación de Aduana y casa 
consignataria.

Para mas detalles acúdase á esta 
I oficina p‘aza del Padre Moraga nú- 
I mero 2 (bajos de la casa de los seño- 
j res J. M. Tuason y C.a)

El agente,
I pwísh » Ramon Montañés.

OÍS IH.

Acabamos de recibir una 
pequeña partida de guantes 
negros para señoras y ca­
balleros.

Nuevas remesas de cal­
zado de Europa para seño­
ras, caballeros y niños.

Botitos y zapatos de be- 
ceiTo y charol á 2 pesos par, 
á 2 pesos par, á 2 pesos par.

Pullna.
Vals.
Friedríchshall.
Æsculap.
Nunyadi Janes.
Carlsbad “Sprudele.

BOTIGA INGLESA
Escolta 14, p;h

mn '' B8
Y PORTA,

PROCURADOR.
Ofrece sus servicios al público.

tElMBI HEnun» Ï11011018.

SINGER
MAQUINAS PARA COSER 

10 Reales semanales 
escolta N.° 9. h

Carros fúnebres.
Se alquilan desde 12 reales uno 

hasta de $40 de lujo. dh

AtancLes,
Desde $ 5 uno hasta de $ 40 con 

adornos dorados o plateados. Carro-

en zapatones y botitos á precios 
ducidos.

re­

PLANCHAS DE VAPOR 
de varios tamaños para familias, sastres, 

sombrereros y lavande ros.

BETUN NUBIAN
y de otras marcas, para el cal­
zado. Idem especial para guarni­
ciones y arreos de montar, 

Máquinas automáticas para

PICAR TABACO
■ cocinas económicas de petróleo, 

idem de bolsillo para viaje, faro­
les para carruajes, hule encerado para pisos, tinta inglesa de 
ercribir y copiar, papel de aceite, mangos de plumas, papel 
y sobres de varias clases, tirabuzones, cepillos para cabeza, 
ropa, sombrero, dientes y zapatos; navajas, tijeras, cortaplu- 
mas, juguetes, pianos, etc., etc., se venden á precios eco­
nómicos en

LA «RAS BRETAÑA
I Real núm. 24.

«

Isla del Romero núm. X4. ph 3

Agrimensor y perito tasador 
DE TERRENOS DEL ESTADO, 
D. Manuel García Gavieres ofrece 

sus servicios con gran rebaja de ho-
norarios. xo-x2-i4h

Mendoza núm. xo (San Sebastian.

SOLAR.
Se vende uno en Binondo que hace 
frente á las cal es Jaboneros y Se-
villa y mide por la primera 19 varasadornos OOraOOS o piavcaviub. V/dllU* V***c* y huvav xy

cería de Garchitorena. Escolta nú- ■ y 26 por la segunda; razon San
! meroso. dh Nicolás núm. 44. h

Calendario
Y PARTE RELIGIOSA.

Febrero, tiene 28 dias.

Santo del dia.
Ï4 Domxsoo.—San Valentin, presbítero mártir y 

San Antonio, abad.

Santo de mañana.
15 lu-'ES.—San Faustino y Sta. Jovita, mrs.

Santo de pasado mañana.
16 Martes, -an Julian y compañeros mártires 

y S. Faustino, obispo confesor.

Agenda.

Parte Militar.
GOBIERNO militar.

Servicio de la plaza para el 14 í/e Febrero de 1886.
Parada, Lo^cuerpos ds Ii guarnición.—Vigi­

lancia, los mismos —Jefe de día.—El Tejiente 
Coronel D. J ;sé Canes.-üb imaginaria.-El 
Teniente Coronel D. Gonzalo Fernandez de 
Teran.

Hospital v provisiones, num. x y Paseo 
bE enfermos y Mú ica en la Luneta, ArtiVe- 
ría.—Re ;oNnciMiEN’’o de zacate. Caballería.

De orden del Exemo. Sr. General Gober­
nador ivlilitar.—El C. T. Coronel, Sargento ma- 
)or ifitcrino, José Pregó.

Por 
Por 
Por X

Tarifa de honorarios.
visita ordinaria en Manila y arrabales... 

id. consu'tada........................... ..........
consulta ordinaria..................... ..................

Iguala por un año para un individuo......... 
Para una familia de menus de cuatro......... 
Para una familia de cuatro en adelante. ., 
Las operaciones y partos no se comprenden en la

2
8

32
48
80

peso, 
id.
id. 
id. 
id.
id.

tarifa. h

PlEBEiS.
Clases Guadalupe y Mejcauayan. 

Despacho; calle Concepcion x d.—
Quiapo. p8

En virtud de escri- 
tura púb'ica, quedan desde esta fe­
cha admitidos como sócios en to­
dos nuestros negocios de nuestra 
casa y con el uso de la firma social

D. Sebastian de Irigoras, y
„ Juan Ortiz Monasterio.

También quedan admitidos como 
sócios

D. José de Irígoras.
„ Modesto de Cortabitarte, y
„ Agustín Palet, cesando' el 

interés y responsabilidad del sócio 
D. Domingo de Tremoya por falle­
cimiento del mismo, y sin efecto por 
la misma causa el poder otorgado 
á favor de D. Francisco Gonzalez. 

Manila i.^ de Enero de x886.

GABINETE 
Médico-Quirúrgico 

DEt

Doctor V. Martínez Lledó 
Ezpecialista en partos jy enferme­

dades de la mujer.
Consulta general y especial. 

Cura ion de las enfermedades de la 
matriz.

Horas de consulta y curación de 
nueve á doce de la mañana en su 
gabinete calle de Enrile núm. 15 
entresuelo (frente á Santa Cruz.)

NOTA.—Se encarga de la asis­
tencia de partos. Su casa habitación 
/:alle de Alix (Real de Sampaloc) 
núm. 2X. h

I Gerencia de la liquidación
DE

RUSSELL & STURGIS.
En cumplimiento de lo acordado 

por la Comisión liquidadora, el que 
suscribe ofrece en venta varios cré­
ditos pendientes. Los que gusten in­
teresarse en su compra pueden diri- 
jirse al que suscribe (en la oficina 

I de los Sres. Inchausti y C.a) antes 
de fin del presente mes.

i Manila 10 de Febrero de x886.
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IMPRENTA Y LITOGRAFIA 
de

M. PEREZ, HIJO.
Tarjetas de visita litografiadas 

y al minuto.
ph San Jacinto, 42, (Binondo.)

5 Aldecoa y C.a

Caballo en $ 70.
Se vende uno moro rodado de 6 

cuartas y media, que trota mucho, 
á propósito para montar, puede verse 
á todas horas; San Jacinto 79. 6 5 7. Teus.

BAZARES
Lft PUERTA DEL SOL

Manila é Iloilo.
Leche antiféiiea.

Contra las alteraciones del cutis del rostro.
Pecas, lentejas, manchas de preñé?, tez asoleada, arrn 

gas, barros, manchas rojas, granos, 
sarpullidos, eflorescencias. 

Picazones y veneno de picadura dé insectos.

BAZARES
LA PUWA DEL SOL

Manila e Iloilo.

Camisas "blaiicas para caballeros á $ 12 
docena.

Idem de color para idem á $ 9 idem.
SE VENDE TABACO EAMA

á los precios siguientes:_____

4.a Isabela corriente
5-a
5*a
4.a
5 a 
5-a
4.a 
2.a 
2.a

Cagayan

Union
(Iloilo) 
(Cápiz)

de 1883, el quintal $ 7‘5o
de !» )) )» >) 3‘5o
de 1884 »» »» », 5‘oo
de 1883 »» >> í» 6'50
de 1! >» »> >> 3‘oo
de 1884 »» »> »> 5‘oo
de )> 1) »» »> 7‘5o
de >) )» )) ») 3‘oo
de )) )) », »» 3‘oo

San Jacinto—núm. 81. h

BAZARES
LA PUERTA DLL SOL

Manila é Iloilo.
Han desempacado:

Calzado para caballeros legítimos de Viena.
Idem idem de tela con hevilla y tran­

quilla.

Lepanto, Abra, Bontoc, Trinidad, Tiagan, Ben­
guet, Nueva Vizcaya y Distrito del Príncipe, á 
las dies de la noche.

CORREOS.

ADMINISTRACION GENERAL DE CORREOS.

Por el vapor inglés Esmeralda, que saldrá 
para Hong-kong y Emuy, el 15 del actufi á 
las cuatro de su tarde, esta Central de Correos 
remi.irá á las dos de la misma la correspon­
dencia que haya para dichos puntos y la Mala 
del Pacífico.

Manila 13 de Febrero de x886.—El oficial de 
gu rdia, Gabriel Aguilar.

Correos de hoy. Para Bula- 
can y Nueva Ecija, á’ las ocho de la mañana; 
para Cavite, á las dos de la tarde y siete de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong á 
las cuatro de la tarde; para Bátangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos llocos, 
Cagayan, Isabela, Union, Lepanto, Abra, Bontoc, 
Trinidad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya y 
Distrito de Príncipe, á las diez de la noche.

Correos de mañana. Para Bu- 
lacan y Nueva Ecija, á las ocho de la mañana; 
para Cavite, á las dos de la tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, 
á las cuatro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pangasinan, ambos Locos, Ca­
gaban, Isabela, Union, Lepan Lo, Abra, Bontoc, 
Trini iad, Tiagan, Benguet, Nueva Vizcaya y 
Dis’ rito del Príncipe, á las diez de la noche.

Correos de pasado mañana. 
Para Bulacan y N. Ecija, á las ocho déla mañana; 
para Cavite á las dos de !a tarde y diez de la 
noche; para los pueblos de Manila y Morong, á 
las cu .tro de la tarde; para Batangas, Mindoro, 
Laguna, Tayabas, Pampanga, Guagua, Porac, Tar- 
lac,^ Bataan, Orani, Correjidor, Zambales Pan­
gasinan, ambos llocos, Cagayan, Isabela, Union,

MOVIMIENTO DEL PUERTO.
ENTRADA DE ALTA MAR.

De Honk-kong, en 3 dias, vapor inglés “Nu- 
m'da,“ de 1648 toneladas su capit in D. L. 
Maen, con general: Ker y c.

entradas de CABOTAGE.
De Dagupan, vapor “Camiguin,'' en 30 ho­

ras, con general; S. Bsll y c.
De Batangas, v. “Bauan,’* en 8 horas, con 

general; Inchausti y c.
SALIDAS DE CABOTAGE.

Para Batangas, v. “Batangas.**

Manüa 14 Febrero de 1886.

BUEN EJEMPLO
VI.

Si las leyes generales que apli­
can los tribunales de justicia hay que 
revisarlas á cada medio siglo que 
transcurre ó antes á fin de acomo­
darlas á las nuevas ideas dominan­
tes, esta necesidad, ya no de re­
vision, sino de verdadera transforma­
ción, se impone con mas fuerza en 
la administración de los pueblos, so- 
b.'e la cual es decisiva y casi siem­
pre premiosa la influencia del pro­

greso social, impulsado por asom­
brosos adelantos materiales.

Esta condición de la Adminis­
tración pública, para que sirva á 
auxiliar y no á entorpecer la marcha 
de las sociedades, ¡¡solo puede lo­
grarla reflejando la opinion ilustrada y 
sensata.

Tal es la misión en ella de las 
corporaciones consultivas; pero esa 
muy incompletamente la pueden de­
sempeñar cuando las personas que las 
componen no se relevan con frecuen­
cia, esto es, por períodos cortos, y 
no son designadas por !a elección. 
Sin estas condiciones acaban por 
dar á la rutina mayor importancia que 
la conceden viejos oficinistas.

Nosotros esperamos que esta ver­
dad llegará á reconocerse pronto, y 
en consecuencia se adopte un sistema 
diferente de llevar á la administra­
ción activa la voz de opiniones de 
actualidad, de experiencia mas re­
conocida, de la observación y mo­
vimiento de la producción, de lo que 
reclaman para más espedito desarrollo 
la Agricultura, la Industria y el Co­
mercio.

Por lo demás, el buen deseo de 
los hombres que llegan á cierta al­
tura se ha patentizado siempre;

siendo solo necesario para que todo 
avance mas ordenadamente, que 
ellos adquieran el convencimiento de 
que es la causa única de la deficien­
cia con que sus buenos deseos 
son ordinariamente secundados, la 
falta de legítimos conductos para 
que á ellos alcance el eco de la 
opinion.

Citábamos ayer un ejemplo del 
afan con que en el Ministerio de 
Ultramar son acogidas las ideas de 
patente conveniencia general, por 
muy avanzado que sea el paso que 
se da, como sucedió al crear la 
Junta de Obras del Puerto para vi­
gilar ó dirigir la aplicación de ar­
bitrios aduaneros qie rinden de 
quinientos á seiscientos mil pesos 
cada año. Otro recordamos de igual 
importancia y también debido á cri­
terio estraño al del ordinario despa­
cho en oficinas. En 1873 fue enviada 
al Ministerio de Ultramar una m - 
moria en la cual se demostraba que 
no existe ni existirá aquí adminis­
tración local con su propio carácter 
de tutela y mejora de los intereses 
de estos pueblos y para los convenien­
tes adelantos mor les y materiales de 
los mismos, en tanto no se realizase 
un deslinde, para el cual presentaba

bases, entre los servicios y rentas 
que deben entenderse centrales, pro­
vinciales y municipales, dotando á 
cada pueblo de presupuesto propio, 
porque de ninguna manera se puede 
admitir que en la provincia de Ma­
nila, y en todas sucede lo mismo, 
la administración no reconozca más 
necesidades á Malabon, tan po­
puloso y rico, que á Muntinlupa po­
bre y en el atraso más deplorable 
por sus condiciones topográficas y 
escasa población.

Pues bien; en el ministerio fue re­
cibida con singular aprecio esa me­
moria, y por Real orden dispuso se 
hicieran trabajos para su desarrollo 
práctico, que hoy serían una verdad 
si la corporación consultiva de la 
cual emano aquella, la hubiese re­
cordado con análogo motivo al exá- 
minar presupuestos posteriores, y exi- 
jiendo las reformas propuestas, me­
diante el ámplio estudio que se había 
mandado.

Como se vé, damos una impor­
tancia decisiva en Administración á 
la Organización de las corporaciones 
consultivas; á la conveniencia de 
que representen los intereses mora- 
les y materiales con su carácter, 
circunstancias é ideales que la opit
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nion acoje y acaricia como evolu- ' 
cion social de actualidad, que solo 
preocupados é ignorantes pueden de­
satender, como si á fines del siglo 
XIX se pudieran regir los pueblos 
por los métodos conocidos en el si­
glo anterior.

Y de esta manera creemos doble­
mente justificado el que si, por unos 
ú otros motivos, entre ellos, porque 
estas cosas no se hacen tan fácil­
mente como se dicen, es incompleta 
la organización de las corporaciones 
consultivas para auxiliar á la Admi­
nistración en el estudio de las nece­
sidades de los pueblos, se aprove­
che el impulso y buen ejemplo que 
ofrece hoy la metrópoli, para que las 
clases productoras órganicen la cor­
poración que deba representarlas con 
patriótica acción de iniciativa en 
pro de sus intereses y los del Es­
tado, cuya armonía no deben perder 
de vista ni un momento, si quieren 
elevar á gran altura su crédito y 
significación.

los que poseen ganado lanar, vacuno y 
caballar, y tal vez dentro de dos meses 
vuelvan al establecimiento acompañando 
a! j<^fe Shej-Ueíd-sl-Aida, para ponerse en 
relaciones con la Sociedad Hispano-Afri- 
cana.

Mientras tanto, el representante de 
dicha sociedad ha enviado al interior al­
gunos camellos cargados da mercancías, 
con objeto de restablecer la buena ar­
monía con todas las tribus indígenas y 
de levantar el espíritu de nuestros co­
merciantes, haciéndoles ver la seguridad 
con que en adelante pueden hacer sus 
negocios; sin miedo de tropiezo alguno.

Si las esperanzas concebidas sobre es­
tas bases se realizan, habrá conseguido 
nuestro comercio, sin gasto ninguno por 
parte de! Estado, uno de los mayores 
triunfos en materia de colonización afri­
cana tan trascendental para el porvenir

EN EL PALACIO REAL
DE Madrid.

Según refiere un colega de Madrid, la 
reina doña Cristina ha variado las pres­
cripciones de la antigua etiqueta que dis­
ponían que se dejase el luto en las gran­
des. solemnidades para vestir galas.

La reina regente no abandonará los 
trajes de lana negro mientras dure el 
luto riguroso; para las grandes solemnida- 
des ha adoptado una diadema de terciopelo 
negro, con bolas mates; esta diadema va 
colocada en medio de la cabeza, dejan­
do libre por delante el peinado, y de 
ella parte el gran manto de crespón in­
glés, prendido en los hombros primero, 
y despues en la cintura, para caer lue­
go formando gran cola.

S. M. lleva siempre dos brazaletes de

de 
so

la civilización moderna y el progre- 
de las relaciones mercantiles.

TRES EMPERATRICES
DE China.

El apego que en el celeste imperio 
tiene á lo antiguo, y la eficácia de 

aquella famosa muralla de la China, des­
tinada á separar por completo la nación 
de los paises de abanico del resto del

se

oro, el primero y el último que la regaló 
su augusto esposo.

Las*' veladas de la real familia son muy 
tristes; á la siete y media se sirve la 
comida á SS. MM. las reinas D.a Cris­
tina y D.a Isabel, y á las infantas, que 
no salen todavía al comedor, donde co­
men solos los individuos de la alta ser­
vidumbre.

Despues de la comida, las personas 
reales se reunen en el cuarto del telé­
fono. La infanta Isabel y la duquesa de 
Hijar hacen la partida de besirge á la 
reina Isabel, y D.a Cristina juega con el 
grande ó la dama de guardia al único jue­
go que cenoce, el dominó.

La infanta D.a Eulalia, cuando no 
toma parte en el juego de su madre, hace 
abrigos de lana con destino á los niños 
pobres.

Cuando suenan las once del reloj prin­
cipal de Palacio, D.a Cristina se levanta 
poniendo fin á la velada, y las augustas 
damas se retiran á sus habitaciones par­
ticulares.

Los mártes, juéves y sábados, de cinco 
á siete de ia tarde, reciben la reina Isa­
bel y la infanta del mismo nombre, á

obrera, dió en París una ccnfnrencia so- 
bre la famosa última novela de Zola el 
Diputado Clovis Hugues, que forma en 
las filas de la extrema izquierda en el 
Parlamento francés.

Como Germinat es una obra conocidí­
sima, en E'pana, no puede parecer exó­
tico á nuestros^ lectores el relato que 
trascribimos á título de curiosidad y en 
demostración de que al decidir el Gobierno 
francés que no fuera pu sto en escena 
el drama que sobre esa novela había 
estado en ensayo en uno de los princi­
pales teatros parisienses, no ha evitado
la propaganda que quería perseguir.

La conferencia á que aludimos, tenía 
un objeto benéfico; allegar recursos á 
las victimas de una catástrofe
mente ocurrida en Chancelade.

Clovis Hugues se explicó 
términos:

mundo, van cayendo poco á poco. , 
Algunos chinos qua han vivido entre 

nosotros, los hijos de la odiada Europa, 
han introducido allí, las aficiones á la 
crónica escandalosa, y la semilla que 
ellos echaron fructifica según se ve.

¿Qué dirán los censores de allí,—aque­
llos personajes sérios y estirados que de- 
nuncian al hijo del cielo todas las fal­
tas, aún las que él mismo comete,—cuan­
do sepan que ojos indiscretos observan 
hasta lo que pasa en el palacio imperial 
por el sólo placer de contárnoslo á nos­
otros, los bárbaros de Occidente? Y ese 
observador indiscreto no se entretiene en 
relatarnos cosas de la gerzte menuda, ni 
siquiera de los servidores de escalera ar­
riba, sinó de la Emperatriz Regente, de 
esa soberana que gobierna en nombre de 
un Emperador menor de edad, y cuyo 
poder es absoluto.

Un escritor chino, jóven literato con­
tagiado de las aficiones nuestras, que 
firma con el pseudónimo de October the 
fourth. (El 4 de Octubre,) ha empezado 
á publicar sus confidencias en un perió­
dico de Hong-kong.

Según parece, la Emperatriz Tzu-Chi, 
esa mujer realmente superior que desde 
hace veinte años rige los destinos del 
Imperio, encandaliza á los padres graves 
de la censura, por su conducta y su ol­
vido de las leyes de la etiqueta y el 
desprecio que demuestra á todo lo anti­
guo y tradicional.

Cansada de vivir en el antiquísimo y 
triste Palacio de Invierno, ha cambiado 
de residencia y llevado la Córte á jardi­
nes admirables, propiedad de la Corona, 
y allí recibe en audiencia y allí dá fies­
tas esplendorosas.

Los censores creen que la Emperatriz, 
por estar viuda, debiera vestir siempre de 
luto y llorar de continuo al marido muer­
to; ella lo entiende de otro modo: ama

reciente-

en estos

salta más que Léucades; y un confitero ' dice Miss Chapman que quiso marcharse, 
de una calle céntrica de Madrid, me dijo C ........
hace años que vendía más dátiles que el que partiría al dia siguiente.
Tostado. f ■

8

y tienen al pié 2 4/8 céntimos de peso.
¡Válate Dios por los cuAtro octavos 

de céntimos!
Y si lo mismo cobran al público por 

unos que por otros ¿quién tienejla culpa 
de que se usen dichos sellos colora­
dos que no sirven?—Naturalmente quien 
los vende.

Luego, no han debido ser detenidas 
esas cartas, sinó avisado el centro cor­
respondiente para que recoja los sellos 
que no sirven, exigiendo por los vendi­
dos, no á razon de dos céntimos de peso, 
esto es 300 céntimos, ó sea, 2 pesos jus­
tos por 100 sellos vendidos, sinó 250 
céntimos, ó sea, dos pesos y medio 
por dichos cien sellos vendidos; por­
que, y esto lo sabe todo el mundo, 
aunque se compren muchos, siempre se 
pagan á cuatro cuartos. Si otra cuanta 
se les hace, resulta perinquina, palabra 
de invención del amigo V. de A. y que 
seguramente aparecerá con su definición 
correspondiente en la próxima futura edi­
ción del Diccionario,

Ello es que se siguen perjuicios ai 
público de no haber retirado de los es- 
pendios los sellos de 2 céntimos de peso, 
que no sirven.

Como era tarde, le dijo Mister Ovens

ca'
Po-

en­
de

Sin embargo, no quiso acostarse en 
la cama á donde la había acompañado.

Entonces Mr. Ovens, sacó un pañuelo, 
„ ío puso en la nariz, y cayó sin cono-

^y estoy dispuesto á cubrir todas las ye- cimiento...

"He llegado aquí, ('omunicaba un ca- 
"pitan de caballería al jefe de la Re- 1 
"monta) con la fuerza de mi digno mando.

"Cuando el ciudadano Zola (tenemos 
el derecho de llamarlo así porque es 
de los nuestros, quizás sfn saberlo él 
mismo), escribió L'Assommoir lo acusa­
ron de haber calumniado al pueblo. No­
sotros los socialistas defendimos por el 
contrario que el escritor-concienzudo te­
ma el deber de señalar los vicios de la 
clase obrera. Negaron el alcoholismo, y 
sin embargo, el alcoholismo existe, ter­
rible, inexorable. De tai manera existe, 
que un dia, estando yo dando una con­
ferencia en el circo Fernando, en el mo- 
mentó en que demostraba la existencia 
de esa terrible plaga, se oyó de pronto 
un estruendo espantoso en las gradas su­
periores de aquel local; eran protestas 
acompañadas de gestos desordenados; por 
un momento creí encontrarme en la 
Cámara.

El autor de aquel escándalo, el cual 
negaba la existencia de ese vicio, era 
un desgraciado obrero acometido en aque­
lla Ocasión de un verdadero ataque de 
detiríum tremens.

Ernilío Zola; que en la posteridad será 
conocido por Zola, á secas, ha querido 
sacar á luz las pasiones abominables que 
existen en la clase obrera. No se halla

el placer, el ruido, la alegría, el espíen- 
dor» y de poco tiempo á esta parte usa 
trajes tan vistosos y pintorescos, que los 

las personas presentadas en la cójLe^que j^padres graves, entusiastas del antiguo ré- 
van á darlas el pésame. gimen, no han podido menos de hacerla

observaciones severas sobre sus toitettes

RIO DE ORO
La reorganización de esta colonia, sus- 

pendida momentáneamente á consecuen- 
cia del atentado de marzo último, prosi­
gue con actividad.

Uno de los sherifes más poderosos 
del país, cuyo predominio sobre muchas 
tribus indígenas es indiscutible, ha ofre­
cido sus servicios á España, y muchos 
jefes de menos importancia se han apre­
surado á seguir tan buen ejemplo, atraí­
dos de la benevolencia con que son to­
dos los que se presentan acogidos, y de 
las grandes ventajas que ha de reportar
de tan favorable órden de cosas su 
mercio.

Pero la cordial inteligencia entre 
pañoles é indígenas no se limita á 
reducidos términos de la factoría, se|

co-

es- 
los
ex-

tiende también á tribus y aduares sitúa- 
dos á muchas leguas de la costa hacia 
el interior.

Dos meses y un emisario de la co­
lonia en recorrer multitud de pueblos, con 
quienes antes no teníamos relaciones de 
ningún género, y el éxito de la excur­
sion ha sido completo.

Obsequiado y bien recibido en todas 
partes, verificó su regreso el 16 del pa­
sado noviembre, acompañado de tres sh-- 
rifes, emisarios del shej principal de la 
comarca nuevamente visitada, con encar­
go de informarse de los propósitos é in­
tenciones del gobierno español.

Son dichos caciques personas, al pa- 
recer, muy razonables y juiciosas; mues­
tran -gran satisfacción por la creciente 
prosperidad de la colonia y solicitan la 
creación de un buen puerto en aquella 
península, al que puedan enviar directa­
mente sus productos, hoy trasportados casi 
en totalidad al Senegal, con grave per- 
juicio de sus intereses, por causa de la 
distancia; puesto que, además, tendría la 
ventaja de dar fácil salida á las ricas pro­
ducciones de las tribus vecinas á Rio de 
Oro, desprovistas al presente de valor por 
dicha falta.

Bajo otro aspecto merecen igualmente 
interés las noticias recibidas de Rio de 
Oro. Nos referimos á las reiteradas ofer­
tas hechas á las autoridades españoles por 
los mencionados sherifes, de poner en sus 
manos los criminales autores del atentado 
de Marzo.

Dícese que el Sr. Bonelli ha recha­
zado el ofrecimiento, y si el hecho re­
sulta exacto, ha obrado, en nuestro con­
cepto, perfectamente. Los culpables per­
tenecen á la tribu de Ulled-Asuar, y su 
castigo traería, como natural consecuen­
cia, primero el retraimiento de la parte 
de los habitantes con nuestra colonia, des­
pues una guerra entre los indígenas, en 
la cual sería forzosa la intervención de 
nuestros soldados.

Los aludidos sherifes, despues de ven­
der bastante cantidad de pluma que ha­
bían llevado de su pátria, regresaron á 
ella hace pocos dias contentísimos de los 
halagos recibidos en Rio de Oro y de 
los buenos sentimientos que animan en 
su favor á la nación española. Según han 
dicho, se trasladarán á Shenguet, envia­
rán comisionados á UaJata para que acu­
dan los comerciantes de oro, pluma y 
maffil, esparcirán las mejores noticias entre

guas que se neeeciten.^' A fin de que Miss Chapman lïo pu-
¿Está L), Matechor? preguntaba un diera salir de la cama en que se encontra- 

catalán en la^ portería de la casa de don ba, no s-abe como—añade,_ Mr. Ovens le 
Melchor García. 1 quitaba los vestidos, y mientras éste se

—Se ha marchado, -^respondió la por- 1 hallaba en la ciudad ocupado en sus ne-
TT gocios, ella tenía que permanecer en la

““¿Ha comido ya? cama, y solo se levantaba cuando volvía
—Sí señor, siempre sale comido. su amo y le entregaba los vestidos. 
Las niotijas de un monasterio de Cas- i Así pasó un mes, prisionera, cautiva, 

tilla la Vieja que yo he visitado algunos A bien ¡que, todas las noches salía á 
veranos, rezan ia letanía en un latin im- paseo con Mr. Ovens, que la suolicaba no 
posible. Una tarde oí esto: hablase con nadie.

Sat de esa arca 1 _
Llama a Petix 1 Miss Chapman ha dado colorido tan
Teta pa cortinas... dramático á su situación, que el Magis-

—¡Qué barbaridad!—decía un viajero trado no pudo admitir la realidad de tan 
andaluz que las oía—¡estas monjas están largo cautiverio de una muger, que, pa- 
empetacodas\ seando todas las noches por las calles de

Cuando cogió un toro al hermano de Birmingham, no se le ocurrió jamás lia-
Lagartijo, le preguntamos desde la bar- mar en su auxilio á un agente de policía,
tera á un banderillero qué ocurría en la Mis Chapman, no es una niña; cuenta 
enfermería. ya veintiocho primaveras. En el pueblo

—No es nada, nos dijo, una cornaita I en que vivía con sus padres, no pasaba
en un pié, ahora le están haciendo la por una virtud: habia tenido muchos tra- 
autósia, picheos y confiesa que tenía un enamorado.

Los discursos populares en tiempos El presidente del Jurado ha hecho no- 
de revolución, ^suelen ser modelos de ora- tar, que Miss Chapman es de corpulen- 
toria. En el año 69, he oido en un ctub, cia tai, que puede defenderse de sobra en 

ataque, y que no es razonable 
. creer que no se hubiese podido librar de

Ya qué por casualiá sernos demó- cualquier agresión, si hubiese querido.

exenta de ellas la burguesía; pero ¡qué 
diferencia en el resultado! Cuando el bur­
gués está borracho, los criados lo meten 
en un coche y lo llevan á su casa, 
mientras que el desgraciado obrero que 
se embriaga cae inmediatamente en ma­
nos de un agente de Orden público y es 
condenado á prisión. El autor de Germi­
nat ha pintado admirablemente todos 
esos personajes.

Primero aparece la familia Gregoire 
cuya fortuna proviene de la participación 
que tenía en una mina. Para el señor 
Gregoire, el capital es trabajo acumulado.

Aquel buen hombre lo comprendió así. 
Ahí tenéis luego ciudadano Basly que 
ha trabajado en las minas desde la edad 
de once años. ¡Si acumularía trabajo en 
todo ese tiempo! Id y preguntadle, sin 
embargo, qué se ha hecho de su capital.

■ ¡Pues, y ¡a buena de la señora Gre­
goire, que no ve en el socialismo más 
que una explosion de gases subtarráneos 
de nuevo género!

^Hennebeau, que representa á 
la Compañía de Minas, es un burgués 
aburrido, desgraciado por la conducta de

Y co- es eso todo; los escandaliza por 
otra cosa. A los cincuenta años (es la 
edad que cuenta), muéstrase sportwoman 
de primera fuerza. Se muere por la caza 
y el éoxing. Se la ve correr con traje 
corto por los jardines, ya con un arco 
y un carcax en la mano, ya acompañada 
por su profesor de Aoxing, que es un 
eunuco viejo, á quien estima mucho.

Todo esto trae tristes y cariaconte­
cidos á los fanáticos por los antiguos 
usos; no comprenden que una Emperatriz 
necesite respirar más aire que el del Pa- 
lacio de Invierno, no se les alcanza que 
quiera desprenderse de los lazos de una 
etiqueta secular, que es cuestión dog­
mática en la córte de Pekin, y que se 
burle así de la memoria de sus ante­
pasados.

El cronista chino á quien aludimos, 
contagiado de aficiones literarias á la 
europea, no opina de ese modo. Todo lo 
contrario, entiende que el reinado de la 
actual Emperatriz será notable en la his­
toria de China; primero, porque ha te­
nido el buen sentido de comprender que 
el Celeste Imperio debe aproximarse á 
los demás pueblos; segundo, porque es 
la única mujer de las que han reinado 
en China, cuyo paso por el trono ben- 
decirán las futuras generaciones.

Antes que ella, otras dos mujeres tu­
vieron sobre los destinos de! pueblo chino 
una influencia grandísima, pero funesta. 
La primera, bajo la dinastía de los Han, 
una de las épocas más gloriosas en los 
anales del imperio. El jefe de aquella di­
nastía, el Emperador Kao-Tsu, abdicó en 
favor de su hijo; su esposa se apoderó de 
la Regencia, y reinó durante ocho años. 
Muerta dd celos de una rival más jóven 
y más hermosa que ella, la atormentó 
horriblemente, hizo que la sacaran los 
ojos, que la arrancasen la nariz, que le 
cortasen las orejas, los piés y las ma­
nos, encerrándola después en un cala­
bozo, donde murió.

Luego de la muerte de su hijo, aque­
lla mujer gobernó en su nombre, y su 
reinado estuvo tan lleno dé escéntricas 
medidas, de extravagancias y de malda­
des, que el país entero recibió con ale­
gría la noticia de su muerte.

La otra reinó bajo la dinastía de los 
T‘sang, período de aquella historia que 
puede ser comparado al del Renacimiento; 
era la edad de oro de los poetas, de los 
cortesanos, de los músicos y de las mu­
jeres hermosas.

La Emperatriz Wn, qu¿

Mortandad china.
Según partes diarios recibidos en el Cor­

regimiento, del gobernadorcillo de San- 
gleyes, la mortandad china en el pasado 
mes de Enero ha ascendido á trece in­
dividuos que han fallecido de enferme­
dades que no se especifican.

¿Por qué no se reconocen?
^^cratas, y este debiera escribirse con le- —
"tras de oro en er Génesis, este es mi I Mr. Ovens, pues, ha sido puesto en 
^primer punto. Por lo demás, no puedo libertad, sin que el Jurado se haya siquiera 

menos de añidir que todo lo que veo I reunido.
puebro." I ¿Pero y los seis meses de cárcel?

Mi pajsano D. Valero es un galófobo 1 Esta es la causa de que se estudie 
furioso. "No me hable V. de los france- I una ley para castigar á las timadoras, y 
ses—me decía ayer.—¿A los franceses? 1 defender al sexo fuerte.
¡Oscurantismo á pan y agua, les daría yol" I ¡Se han invertido los papeles!

¿Y aquél gallego que afirma que San- 1 
tiago es un santo componteelano? I ~~----------------------
mi arX.ÆiÎ’. SUPLEMENTO.)
délos de este género de literatura. I —— ___________

"D. Mamerto Gajon, por la gracia de I
villa, ordeno y OBSEBVATOEIO METEOROLOGICO manao, dice uno. I

Y otro: MANILA.
"Ceudadanos: DIA 12 DE FEBRERO DE 1886.
De órden de la autoridaz que digní- Observaciones: á las /& de la mañana 

simamente represento y representaré si I -, a
Dios me dá salud." etc. 1 turde.

su mujer.
Luego nos presenta el autor esa mul­

titud de pobres diablos que van á la mina 
en busca de un pedazo de pan que no 
siempre encuentran.

Esteban Lartier, obrero sin trabajo, 
que ine recuerda los tiempos en que yo 
me di por muy contento con'que me 
admitieran como mozo en la redacción 
de un periódico para limpiar la mesa 
del director; Chaval, mal obrero que no 
cree en nada, pero que no quiere que 

mire á Catalina; Souveraine, el 
nihilista que se eritretiene en fumar ci­
garrillos, considerando todas las teorías 
socialistas de Esteban como pura farsa. 
Todos hemos conocido ese tipo; todos 
lo hemos encontrado en nuestras reunio­
nes; todos hemos discutido con él;

El otro dia, al salir de una conferen­
cia que acababa yo de dar sobre este 
mismo asunto, se me acercó un caballero 
envuelto en pieles hasta los ojos, y dán- 
dome la mano, exclamó:

—Teneis razon, M. Clovis Hugues; 
Souveraine existe. Souveraine soy yo.

Creí que iba á volar á impulsos de una 
explosion de dinamita.

Esteban se hace popular y organiza 
una huelga. La huelga tiene; mal éxito, 
y Esteban pierde su popularidad. No tiene 
más consuelo en su aflicción que el re­
cuerdo de la Mouquette, cuyas hazañas 
no pueden ser relatadas en una Confe­
rencia pública.

Todos conocéis la catástrofe final. Sou-

Un portero^ hay en la calle del Almi- I 
rante que decía á una persona de mi fa­
milia, ensenándole un cuarto vacante: I

—Aquí estará V. muy bien, porque el I 
cuarto es muy insano, y si tiene V. mu- 1 
jer más, porque ta mujer to embellece todo, i

Me parece que para un portero es 1 
bastante delicadeza. i

“¿Qué opina V. de estas cosas?—le I 
pregunte ayer al traidor del agua, vulgo I 
aguador, que viene cotidiamente á calmar I 
la sed de la familia.

—Sin un poco de riguridad y algo de 
antonomia no habrá nada, y esto acabará I 
como el rosario de la Moncloa. A lo 
menos esto opinan las personas decentes, I 
es decir la.s que llaman, vamos al decir, I 
decentes,, por más que sean más inde­
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sí se llamaba,
era de baja extracción; una de las más 
humildes concubinas del Emperador.

A la muerte de su protector, se re­
tiró á un convento. Dícese que era una 
mujer de deslumbradora belleza y muy 
inteligente.

No se sabe como logró la influencia 
que tuvo sobre el Emperador, y que ya 
hemos dicho fué funesta.

Después de la muerte de su marido 
se retiró á un palacio suyo, donde mu­
rió tranquilamente.

UNA CONFERENCIA
SOBRE "Germinal"

El dia 22 de diciembre, una concur­
rencia numerosísima, compuesta en su ma- 
yor parte de elementos de la población
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centes que nosotros. 1 n 1 o v*Pnr o,,..- • , „ I —For el Borneo, que salió ayer paraha k’W é Iloilo:-Fr. Benito Garayoa; don

me decía:
j "j . ? I vcüu e iiuuo:—rr. csnuo vrarayoa; oonMadrid á asuntos propios, | Domingo; D. Miguel V. Beltran, y 

varios á proa.■—Yo no me fío de nadie en Madrid, 
porque aquí todo el mundo va con se­
gundas nupcias.

—¿Y dónde vive V?“—le pregunté.
el hotel de *** Estamos muy 
suben y nos bajan á nuestro 
el suspensorio!

—En
bien; nos 
cuarto en

Eusebio Blasco.

TRIBUNALES INGLESES

De Iloilo,
Por carta recibida de I'oilo con fecha 

del actual, sabemos:
Que á últimos del mes pasado, una 

partida de malhechores saquearon la casa- 
hacienda de D. Aniceto Ledesma, situada 
en el barrio de Balabac, comprehension 
de Zárraga.

Robáronle de su casa cuanto encontra­
ron, de valor y los carabaos que pudieron 
llevar.

No contentos con esto, le secuestra­
ron, y distante del sitio de ocurrencia, 
le soltaron.

También han hecho cosa parecida 
con el alguacil mayor del tribunal de 
Zárraga (fiscalillo de la iglesia) Justo Placa, 
atándole á un árbol.

Quéjanse por aquellos lugares de la 
mucha gente de mal vivir que se ha orga­
nizado en cuadrillas, atentando contra ia 
seguridad y tranquilidad de aquellos ve­
cinos, obedeciendo estos atentados á la 
escasez de numerario y de trabajo, que 
atraviesa aquella provincia, al igual que 
otras, en la presente ocasión.

Encontróse el 7 de este raes en las 
proximidades de una hacienda del pue­
blo referido, un hombre ahogado en una 
pesquería donde se cría el datag; supónese 
que habría ido allí para v^r de cojer 
algunos peces, sin permiso, por supuesto, 
del dueño, y que un accidente le sobre­
vino, asfixiándose en el agua fangosa 
donde suelen vivir los peces aludidos, 
en aquella provincia. (Llámase allí á laá 
pesquerías del datag, punong sang haluan.)

Indocumentados.

—“Por el Butuan, que salió ayer para 
Iloilo y Cebú:—D. B. Montereano; don 
Felipe Vidaurázaga; doña Isabel Pujol y 
dos hijas; D. Salomon Rim; D. J. García; 
D. M. García; D. J. Smith; don Pro­
ceso Celestino; D. Eduardo Andrés, D. E, 
Diaz, y varios á proa.

Por carecer 
antes de ayer, 
y un indio.

Este último

de cédula personal fueron 
al cuartelillo, diez chinos

iba con una /alalina.

Sueltos,
Antes de ayer, 

recogió en Quiapo,
la pareja de servicio
dos caballos que se 

paseaban, sueltos, por la vía pública.
¿Y los dueños?
¿Les pasará lo que al inglés del otro 

dia?

veraine castiga á los obreros 
vuelto al trabajo, inundando 
y convencido de que ejecuta 
acción.

¿Quién está equivocado? 
mineros? Todos tienen razon

por 
las

una

¿El
. El

culpable es el capital.
Victor Hugo en Los Miseraótes

haber 
minas 
buena

ó los 
único

buscó
un desenlace de caridad: un beso de paz 
entre los hombres. Zola concluye su obra 
con la sublevación de los que sufren. Ar­
rastrado por la corriente, no podrá retro­
ceder. ¡Quiéralo ó no, no tiene más re­
medio que avanzar, y no debe sorpren­
derse si el mejor día llaman á su puer­
ta y oye voces varoniles que gritan:

—•¡Arriba, camarada, los compañeros 
te esperan impacientes!"

Timadoras del amor.
Desde la publicación de los artículos 

del Patt Matt Gdseite que tanto escán­
dalo produjeron en Lóndres y en los 
cuales revelaba á las jóvenes de Ingla­
terra los peligros á que estaba expuesta 
su virtud, y en cuanto el Parlamento in­
glés, por un Acta especial, las acojió bajo 
su protección, los Tribunales de justicia 
de Inglaterra apenas si se ocupan de otra 
cosa, que de asuntos concernientes á la 
virtud de esas víctimas, más ó ménos des­
honradas.

El mayor número de ellas está re­
presentado por las criadas de servicio, 
atraídas con dolo á una colocación hon­
rosa, y que pretenden haber sido ultraja- 
das por sus amos, que atentaron contra 
su virtud.

El Acta del Parlamento, se había pre­
visto ya que había de favorecer el timo en 
grande escala, ejercitado por las criadas y 
doncellas de servicio.

Así es que, en muchos procesos, los 
amos, los acusados, han sido declarados 
inocentes; pero no por eso han dejado de 
sufrir algunos meses de cárcel preventiva, 
y de comparecer ante los Tribunales de 
justicia.

Amago de incendio.
Anteanoche á las siete y media, se 

produjo un amago de incendio en la casa 
núm. 3 del callejón de la Hormiga, tras­
versal á la del Rosario.

Dicha casa y también casi todos las 
de este callejón están habitadas por una 
caterva de chinos, que, hacinados y sin 
ningún aséo, tienen sus viviendas con­
vertidas poco ménos que sucias zahúrdas.

La generalidad de estos se dedican á 
preparar comistrajos que espenden en 
las puertas, delatando el aspecto asque­
roso del callejón y del interior de las 
casas, la limpieza que observan y el grado 
de policía urbana en que -viven.

Para el próximo número.
En nuestro número del mártes da­

remos, para satisfacción de nuestros lec­
tores que siguen con interés los detalles
del espectáculo, el resúmen 
ampliado, de las tres tardes de

Condestables.
Han sido aprobadas las

de embarco de los terceros

de notas, 
carreras.

propuestas 
condesta-

LITERATURA ZURDA
Un sargento pedía licencia á su 

pitan para ir á pasar la noche en 
zuelo.

—Mi madre me escribe que está 
ferma, decía. A su corio entender
V., mi capitán qué debo hacer?

—A mi corto entender, respondió el 
capitán, debe V. de ir!

Estos españoles que hablan sin saber 
como, y que un dia serán académicos, 
podrían dar asunto á muchos libros.

—Téngame V. todo en regla—le de­
cía otro sargento al furriel—y que no 
falte nada. Usted es muy perezoso, pero 
la obligación es antes que todo. Yo no 
le pido á V. que haga prosétttos, pero 
á lo ménos la obligación diaria.

Prosétitos por /frodigios es una apro­
ximación digna de ser notada.

—Hay una diferiencia muy notable— 
exclamó un dia el jefe del gobierno en 
tiempo de la Union liberal...

Carcajada general.
Y el hombre, muy incomodado, y gol­

peando sobre el pupitre:
—Sí, señores, ¡muy notable!
En París, me ha asegurado un chi­

leno riquísimo que tiene un caballo que

Hará unos seis meses, una criada. Miss. 
Fanny Chapman, quejóse de haber sido 
secuestrada en Birmingham por un llamado 
James Ovens, á cuyo servicio creía entrar 
en calidad de criada, siendo así que exi- 
jió de ella cosa muy diferente.

Ante la denuncia de Miss. Chapman, 
Mr. Ovens fué llevado á la cárcel y acaba 
de comparecer ante el Jurado.

Miss. Chapman, ha relatado su historial 
nada falta en ella, es la historia del Patt 
Afatt Gaeeiie en acción.

Miss Chapman buscaba una colocación 
y se la puso en relación con un hombre 
muy decente,'—áijo la miss,-—Mister Ovens, 
quien la invitó á ir á Birmingham donde se 
haría cargo de su casa.

Mister Ovens la prometió buen sala­
rio, y la dió á entender que no se olvi­
daría de ella en su testamento; pues le dijo 
que, si ella moría antes que él, que al 
cuidado de Mister Ovens correrían los 
gastos del entierro.

Miss Chapman, seducida sin duda por 
esta perspectiva un tanto fúnebre, aceptó 
las proposiciones de *Mister Ovens.

Llegó á Birmingham en una hermosa 
noche,—circunstancia rara en una ciudad 
donde llueve casi siempre;—su amo la es­
peraba en la estación, la paseó por la 
ciudad, la hizo refrescar en varios esta­
blecimientos públicos y la llevó á su casa 
á media noche.

La casa estaba aislada, pero tenía muy 
buena apariencia. Allí no estaban ni Mis- 
¿riss Ovens ni persona alguna. Viendo esto,

En una, pués, de estas asquerosas 
habitaciones, se produjo anteanoche el 
amago de incendio, que pudo haber des­
truido en algunas horas grandes intere­
ses, empezando á arder algunos quilos 
de la cocina.

Gracias al pronto auxilio que se prestó 
pudo ser sofocado el fuego á tiempo.

La casa dá albergue á una turba de 
cetesiiates, de los cuales tteva ta vos can­
tante, según tenemos entendido, un suya 
llamado José Cué Tiecco.

Los coletudos no dan detalles como 
empezó el incendio, ni de ello dá razon 
el que entonces tenía á su cargo el fo­
gón, Uy Liongeo, por mas que la igno­
rancia que alega, no priva el suponer, con 
bastante fundamento, que proviniera del 
fogon citado, pues á la sazón estaban 
cocinando, y la parte incendiada se ha- 
liaba encima de aquel.

bles D. Emilio Rodríguez Abad, en el 
cañonero Panay, en relevo de D. Va­
lentin Pinera Agude; de p. Francisco 
Cantalejo Jimenez, en el cañonero Afin- 
danao, en reemplazo de D. Agustín Cas­
tellano Merino; de D. Robustiano López 
Rodriguez, en la goleta Sirena, en relevo 
de D. José Estrich Llopis; de D. José 
Garrote Calviño, en el crucero A ragen, 
en lugar de D. Francisco Lagostera Fran- 
sone, y de D. Emilio Carballcira Lo-
pez, en la Estación naval 
relevo del de igual clase 
driguez Benitez,

Libro curioso.

de Balabac, en 
D. Ramon Ro>

Como el colega de 
mos recibido del Sr. Cónsul de Bélgica 
el aviso relativo al premio de 25,000 fran-

ia mañana he-

eos que su augusto soberano ofrece al 
autor de una obra de ciertas condicio­
nes; mas, como al mismo tiempo acom­
paña á la carta del ilustrado agente con­
sular dicho, un egemplar de un libro 
curiosísimo, reseñando las asociaciones 
comerciales é industriales del tan ade-

Maquinistas.
Embarca en el cañonero Paragua para 

tomar el cargo de su profesión, el 3.0 
maquinista D. Camilo Estripot.

Desembarca del cañonero Paragua 
el 2.0 maquinista D. José Cortés, por cum- 
plido de apostadero.

Trasborda del crucero Aragon á la

lantado reino de Bélgica, con detalles 
preciosos sobre las diferentes industrias, 
cuyo libro estamos leyendo, hablaremos 

otro dia de ambos asuntos.en

lancha-algibe de vapor para tomar el cargo 
maquinista D. Al-de su profesión,

bino Calixto.
Embarca en 

su dotación, el 
nuel Jimenez.

Desembarca

el crucero Aragón para
4.0 maquinista D. Ma-

de la lancha-algibe de
vapor, por no corresponder á su dotación, 
el ayudante de máquina D. Zacarías For- 
tich.

Sellos de correo.
Avisamos á nuestros lectores provincia­

nos que, para franquear sus cartas, no 
compren unos sellos colorados que dicen, 
en su parte baja, 2 cáníimos de peso, y 
que ellos pagan con cuatro cuartos so­
nantes, porque no sirven: son detenidas 
en la Administración del ramo en Manila 
por insu^cienie franqueo.

Alguna tenemos á la vista que demues_ 
tra eso; y como ahora se anuncian va_ 
rias detenidas, todas del interior, supo 
nemos padezcan de la misma enfermedad'

Los sellos que deben comprar, y tam-‘
bien cuestan cuatro cuartos, son azules

Consejos á los labradores.
Creemos útil reproducir los siguientes 

que una revista de agricultura dirige á 
los labradores y colonos, por ser de apli­
cación y utilidad universales:

Sembrar solo los productos que se ven­
dan fácilmente y que no sufran grandes 
variaciones de precio.

Sembrar solo lo que uno está seguro 
de poder cosechar á tiempo sea por me­
dio de su familia ó del personal de que 
dispone.

No arar muy profundo las tierras nue- 
vas y desmenuzarlas perfectamente.

En las tierras nuevas no sembrar hasta 
que las plantas espontáneas estén comple­
tamente podridas.

Echar poca semilla cuando se siembra 
temprano.

No reparar en el precio para procu­
rarse semilla de primera clase.

Cambiar la semilla cada dos ó tres años, 
si no se ha practicado la selección me­
tódica.

Tener la mayor cantidad de pastos que 
se puedan obtener, ya se^n naturales 6 
artificiales, para mantener el mayor nú­
mero posible de animales de trabajo y de 
venta.

Estar provisto de todas las herramien­
tas perfeccionadas, y de un práctico para

SGCB2021
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componerlas y conservarlas limpias.
Tener bien almacenados los productos, 

á fio de venderlos cuando los precios sean 
rerauneradores.

No desperdiciar ningún estiércol ni paja. 
No dejar los animales amontonarse en los 
corrales cuando el piso esté húmedo y 
barroso. , ,

Construir los corrales de modo que los 
nisos ao se conviertan en barro cuando 
llueve mucho, y rodearlos de plantaciones 
tupidas que los resguarden de los vientos 
Sudeste, Sur y Sudeste.

Dar de comer, durante la noche, á los 
animales de trabajo. ,

Cuidar de que las aguas que beban los 
animales sean frescas y limpias, y que 
no contengan ningún principio dañino.

El colono debe levantarse muy tem- 
nrano descansar las horas de calor y vol­
ver á sus quehaceres hasta noche cora-

canal, que motivaría un gasto anual de 
siete millones dje francos, ha decidido es­
tablecer en el mismo, desde el 12 de fe­
brero próximo, el paso durante la noche 
para los buques mercantes.

Se habla también de que el Baron Al­
fonso Rothschild entrará á formar parte 
del Consejo de administración.

^'*^La aliraentacion de los trabajadores de 
1 tierra debe ser sana, sustancial y va- 
riada; pe« í®'” ““
de eicitantes y menos de alcoholes.

Los riegos deben darse ántes de que 
la tierra esté muy seca: se necesita me­
nos agua y el efecto será más beneficioso. 
Serán ^bastante copiosos para impregnar 
el suelo hasta donde penetran las raíces 
¿e las plantas.

El agricultor debe tener una buena 
biblioteca para su uso é instrucción de 
familia. Habrá merecido mucho de la pá-

30
30
37

35
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«

en 
se

la

de

de

ser ambas de tabla con cercos de mampos- 
tería, no obstante ser ñipa la techumbre.

Las pérdidas materiales ascienden pró­
ximamente á unos 9.000 pesos.

Tres de las casas últimamente que­
madas, con toda facilidad se hubiesen sal­
vado y se hubiera evitado la pérdida de 
unos 3.000 pesos, si las personas que ha­
bían acudido al socorro de los incendia­
dos hubiesen tenido acierto en dirigir á 
la gente que estaba distraída en sitios que 
no ofrecían inminente peligro, máxime si 
el propietario de la bomba hubiera acu­
dido en seguida al foco del fuego con su 
máquina y no estacionarse en cierto lu­
gar de su predilección. “En esta ocasión, 
pues, la bomba de referencia ha hecho 
un flaco servicio,

Algunos vecinos, todos los españoles 
comerciantes, el gobernadorcillo con dos 
ó tres tenientes y otros tantos cuadrille­
ros, fueron los únicos que acudieron en

Para el objeto, expondremos en la sitro de su casa, ¿dónde la irá á buscar?
Los malos parecen siempre muchos por 

el ruido que meten.

ferentes la que se compuso para una.
La Judie es hoy la actriz francesa 

que canta con mas gracia las canciones,

de

ha

y

es

de

de

finan-

Asesinato.
Nos dicen, que en el pueblo de Lac- 

napana, del distrito de Cagayan de Misa- 
mis, Mindanao, acaba de cometerse un 
asesinato.

La víctima ha sido un infiel montés lla­
mado Lomeo, y se dice que el agresor
se llama Cayetano Bacolongan, y es ve­
cino de dicho pueblo.

Ignórase hasta hoy el motivo y las cua- 
sas que han dado por resultado este cri­
men; solo se sabe que el infiel montés 
fué muerto de un lanzazo.

El agresor y el arma se hallan á dis­
posición de la autoridad de aquel distrito.

Cambio de destinos.
Se ha aprobado el cambio de desti­

nos entre los alféreces D. Rogilio Fer­
nandez y D. Eduardo Morales.

los primeros momentos é hicieron esfuer­
zos por aminorar en algo los efectos del 
destructor elemento; pero su buena vo­
luntad se había estrellado ante la falta 
absoluta de auxilios materiales, y como ya 
he dicho arriba, se malogró el de estos, 
por falta de una buena dirección.

No es hombre de bien aquel de quien en las cuales se esfuerza poco la voz, pero

guíente tabla las semillas que contienen 
mas aceite y la proporción media que de 
ellos puede obtenerse con relación

no maldice algún bribón.
Más sábio es el que sabe una sola 

verdad que el que sabe un millón de men­
tiras.

Dios perdona al que se arrepiente: el 
mundo al que persevera en el mal.

Dicen que la religión ha de estar oculta 
el fondo del alma.—Eso es, donde no

la mímica debe ser muy espresiva.
Ultimamente, entre las cantadas por 

Deschamps y su esposa, nos pareció de 
mérito notable la manera de cantar aquel 
Le Bon fíomme. Se presentó como un 
anciano muy pulcro, de guedejas grises, 
tembloroso y alegre que entre tosecillas

vea.
No hay mentira más perjudicial que 
verdad disfrazada.
Caridad es perdonar, no transigir.
No pueden ser libres al mismo tiempo 

los buenos y los malos.
No te empeñes en estar bien con todo 

el^ mundo si quieres estar bien contigo 
taismo,'—Manuel Tamayo y Baus.

tria si enseña la agricultura á sus hijos 
y hace de ellos otro^ tantos agricultores. 
El cultivador que esquilma su tierra para 
formar doctores, arruina su faraila y ex­
pone los suyos á todos los sinsabores de 
la política.

Trabajar mucho, comer bien, tener ór­
den en todo y evitar los excesos, es la 
higiene del cultivador y la base de su 
fortuna.

Dinero es.
En las dos tardes de carreras de ca­

ballos, dió la caseta donde se totalizaron 
las apuestas una suma de pfs. 8.000, y 
acaso en la última tarde haya sumado el 
totalizador otros $ 5,000 ó $ 6‘ooo.

Si á esas sumas añadimos otras cono­
cidas como lo son los 25.000 billetes de 
la lotería de este mes á $ 5 billete, ten­
dremos unos 140,000 pesos empleados en 
juego permitido en la primera quincena

Los precios del 1 
son los siguientes: 

Arroz corriente el 
„ 2.a blanco

I’® W 
Azúcar la arroba

mercado

cavan
M

á 
á 
á

en

$

«

este dia

1-4-15 
1-5-10 
I-5-I5
-2-10

Séjoiz.

El ruiseñor y el mastín.

Conservas,
Latas de carne, pescados y aves, lle­

van ahora por las casas muchas mujeres 
y los chinos corredores.

L^s dán barato: 16 cuartos lata de 
sardinas; un real la de perdiz, que ellos 
dicen pollo, y por este estilo lo demás.

Fenómenos,
Esta es la conversación animada que 

se oye entre los naturales.
Quien dice de una perra cuyo perrito 

solo tiene tres piés, y un solo ojo, por 
tener el otro cerrado completamente.

Quien habla de un cerdo que tiene 
siete patas y parece un cienpiés.

Quien de una mujer que dió á luz 
una criatura btnahay, es decir, de ambos
sexos.

Y por este estilo se 
os arrabales.

Gobernador de

habla mucho por

Surigao.
publica el nom­La Gaceta de ayer 

bramiento para Gobernador P. M. de Su­
rigao del comadante de infantería don 
Eduardo Subiza y Esquiaya.

febrero.
¿Y las galleras?
¿Y lo gastado en fiestas y diversiones 
toda clase?
¡Y todavía hay quien dice que se 
acabado el dinero!
Lo que sucede es que rueda mucho 

no para, porque es redondo, hasta tro-
pezar con algunas manos que le salen
al encuentro, y lo paran, porque también

Animales en venta.
La Secretaría del Ayuntamiento avisa 

que mañana venderá en subasta un ca­
ballo declarado de co’niso.

La Secretaría del Gobierno civil avisa 
también, que en el tribunal de Sta. Ana 
se venderá una yegua avaluada en $ 2*25.

Título de propiedad.
Lo solicita del juzgado del distrito de 

Intramuros D. Alejandro Noble José, por 
una casa de maropostería, con el solar, 
edificada en la calle de Elcano arrabal 
de Binondo y señalada con el núm. 35.

Los que se creyeren con derecho á 
oponerse, lo verificarán en el término de 
9 dias.

plano.

Diputados ingleses.
No deja de ser curiosa la clasificación 
los 670 diputados que componen la

nueva Cámara de los Comunes de Ingla­
terra, donde, como por ellas se ve, están 
representadas todas las clases.

Ciento once abogados, 71 propietarios 
territoriales, 69 fabricantes de manufac­
turas, 42 negociantes, 34 periodistas, 25 
banqueros, 24 fabricant-s de licores y 
espíritus, 23 procuradores, 23 funcionarios 
del Gobierno, 21 armadores, 17 merca­
deres al por menor, 16 carboneros, 16 
médicos, 13 labradores granjeros, 12 obre­
ros, 9 economistas y profesores univer- 
sarios, 6 impresores editores, 6 ingenie­
ros civiles, <6 agentes de cambios, 6 ar­
quitectos y maestros de obras, 5 "croftes," 
ó sea colonos de tierras pertenecientes á 
la Corona, 4 agentes de seguros, 2 mi­
nistros de la religion retirados del ejer­
cicio de su ministerio, 46 hijos ó her­
manos de Lores, 6 Generales, 20 coro­
neles y tenientes coroneles, 21 mayores, 
capitanes y tenientes, 7 oficiales de Ma­
rina y 9 indefinidos á quienes se su­
pone rentistas.

Herencia,
El juez del distrito de Quiapo cita llama 

y emplaza á los que se crean con de­
recho á la herencia del finado don Va­
leriano Victorio, telegrafista 2.0 que fa­
lleció el 25 de junio último en Caranglan, 
provincia de Nueva-Ecija.

Dá 9 dias de término.

Rifa.
La Administración central de Loterías 

avisa por medio de la Gaceta, que don 
Agustín Cerdeira, vecino de Vigan, ha 
sido autorizado para rifar en combinación 
con el sorteo del 7 de Mayo un carruage 
qutles con un caballo.

Terreno realengo.
El 26 de Marzo la Hacienda pública 

venderá en subasta un terreno baldío res­
realengo denunciado por D. Norberto 
Balanag, en Gamú, provincia de la Isabela 
de Luzon sobre el tipo de $ 206*95.

Tienen razon.
Los médicos de los hospitales de París 

han elevado la siguiente petición contra 
la expulsion de las Hermanas de la Ca-
ridad del hospicio llamado Cochin:

"Los médicos y cirujanos de los hos­
pitales de París que suscriben, tienen el 
honor de pediros que permanezcan las 
religiosas prestando en los hospitales los 
servicios á que estaban consagradas.

"Al hacer esta petición solo nos guía 
el interés y la buena administración 
los hospitales y hospicios de París."

Siguen 108 firmas.

El mercado.
Los de Batangas vienen á averiguar 

cómo anda el precio del café, pues hace 
tiempo que está muy bajo, y ahora es 
la época de exportar ese artículo.

Así es, en efecto; pero los negocios 
están en calma y pocos artículos se mueven.

Por esta causa la banca, ó mejor dicho, 
el papel Lóndres, no está como otros años 
á tipo bueno para cámbios.

Los chinos dicen que el negocio está 
flojo y se dedican á llevar el oro á China, 
declarándolo en la Aduana cuando se trata 
de grandes cantidades y sin ese requi- 
sito cuando cabe en el bolsillo. Por eso 
las cifras de la Aduana son solo media 
verdad.

A Artillería.
Por el jefe del regimiento de Artillería 

Peninsular, son propuesto, para cubrir 
vacantes en el mismo. en
agregados, los alféreces D. 
y D. Antonio López.

Arroz y palay.
La Intendencia militar 

hiendo sido infructuosa la

concepto de 
Juan Holguin

Abono de pasage.
De Real órden de 24 de Diciembre 

próximo pasado se ha aprobado el regreso 
á la Península por cumplido de pais, con 
abono de pasage por el Estado, de los 
capitanes D. Juan Viamonte, don Fran­
cisco Ramos Izquierdo, don Fermin Es­
cobar, y de los alféreces don Miguel 
López y D. Antonio Nuñez.

Regreso aprobado.
De Real órden de 22 de Diciembre 

último se ha aprobado el regreso defini­
tivo á la Península del capitán D. Julian 
Leza, y se ha dispuesto su baja en este 
Ejército y alta en el de la Península.

Perinola.
Por entretenerse á este juego, que es 

j prohibidos, fueron aprehendidos, 
Veterana, once individuos.

Siga rodando la bola, 
los guardias rompan zapatos 
que, sin grande batahola, ' 
siempre, el indio, algunos ratos 
jugará á la perinola.

El canal de Suez.
Llama la atención de los círculos

En Zoolópolis la Real, 
con éxito extraordinario, 
publicó cierto diario 
un político animal.

Fueron allá, con el fin 
de meterse á redactores, 
el rey de los ruiseñores 
y el más adusto mastín.

El perro fué recibido 
con mucha satisfacción 
de toda la redacción; 
el otro no fué admitido.

Quejándose el ruiseñor, 
acongojado decía: 
—¡Despreciáis la poesía 
de. mi acento seductor, 

y en tanto miro halagar 
y recibir con placer 
á ese, que no sabe hacer 
otra cosa que ladrar!— 

El director gravemente 
le contestó esas razones: 
—¿Para qué sirven canciones 
que fastidian á la gente?

Con delicia han de leer 
lo que éste ha de redactar; 
porque, si sabe ladrar, 
además sabe morder.

Hila delgado.
En la carrera de Novatos en la 

primera, Benjamin advirtió, tomó

á cien
partes de su peso.
Copra (coco seco)......................  
Ricino común............................
Avellanas ... ............................
Nueces.........................................
Sésamo........................................
Calofilo de la India...................  
Rábano oleífero.........................  
Adormidera................................  
Tilo de Europa.........................  
Cacahuet ..................................  
Almendra dulce.........................  
Margotia, nuez de acajú........  
Piñón de India, tártago, al­

mendra amarga, evónimus 
europeo..............................

Col común...................................
Cacao de las islas......................
Mostaza blanca, cacao de ca­

racas... .. ...........................
Tabaco.........................................
Nabo de Suecia, ciruelo do­

méstico, nabina de invierno, 
colza de primavera...........

Nabina de verano, mostaza sil­
vestre, gualda..... .........

Sterenlia fétida de la India ... 
Pugamia pelona de la India... 
Onopordio, acanto, cáñamo, 

lino ................................... .
Calabaza, madi cultivo, limo­

nero ............................  ...
Nigela de la India.....................  
Pino y epicea ... .................... .
Moscado, croton ................ ...
Olivo......................................... .
Castaña dei Brasil, thlaspí. ... 
Mostaza negra............. . .........  
Grano de uva...........................  
Becu ó moringa oleosa............  
Bútea frondosa de la India ... 
Girasol, manzano espinoso ó 

estramonio...................... .

á

el

y con gesto lo mas adecuado á la edad 
y carácter que quiere representar, se ma­
nifestaba bon vivant y feliz, siendo muy 
aplaudido. Uno de nuestros compañeros 
ha vertido al castellaeo esa bonita can­
ción, de esta manera:

EL BUEN HOMBRE.
Letra y musica de Gustavo Nadaud,

Tribunales.
Mañana, lúnes 15, se verá en la See- 

cion 2.a de la Sala de lo Criminal, por 
relación del Escribano de Tondo, para la 
resolución de un recurso contra providen-
cia interlocutoria, la causa núm. 2206 se­
guida á instancia de parte en el mismo 
contra M. G. G. L. por hurto.

Informarán por el querellante D. Am­
brosio R. Bautista y por el procesado 
D. Francisco Godinez.

tarde
notas

Becerritos.
He leido, en letras grandes, 
en un anuncio especial, 
qus esta tarde unos barbianes 
cuatro toros lidiarán.
Esta corrida, señores, 
según noticias, la dá 
la de la Hípico-Taurina 
escelente sociedad. 
En ella, si matar pueden, 
los mataores serán 
uno que le llaman Fiérnes 
muchacho de caliá 
y otro, qus llaman Botijo 
y es un óottjo barbián 
que lo mismo mata un toro 
que canta una soleá.
No me meto en mas detalles 
que en la plaza se verán, 
y es mejor una sorpresa 
que una noticia mal dá. 
El circo es el de Calero 
que en San Marcelino está. 
Salud para los que vayan, 
y pa los que correrán 
grácia, pesetas y acierto, 
salud y prosperidad.

y dá fé de que el caballo /ns montado 
por el Sr. Townsend, llegó á la meta en 
2‘-44 314“, es decir en dos minutos, 44 
segundos y 45 TERCEROS...!!

Aquí si que pega aquella exclamación 
suprema de sorpresa y coraje: ¡Caspitinall 

Vean ustedes si hila delgado Benja* 
min, que ha podido apreciar la cuarta 
parte de un segundo de tiempo.

Desgracia.
Hace pocos dias ocurrió una horrible 

desgracia en el pueblo de Bocaue, de la 
inmediata provincia de Bulacan.

Un jóven llamado Leoncio Victorino 
cayóse de un carro cargado de palay que
conducía, con tan mala fortuna, que le 
pasó por encima una de las ruedas cau­
sándole la muerte en el acto.

Opereta inglesa.
Nos dice la empresa de la Cotnf>ahia 

inglesa de opereta'.
"Encontrándose enferma la señora Da- 

venport, y queriendo la empresa compla­
cer al público no quitando la función 
señalada para hoy domingo, pondrá en 
lugar de la que estaba anunciada, La FI­
LLE DE MADAME Angot haciendo la pre- 
tagonista de la obra Miss Florence Sey­
mour.*

avisa que ha- 
subasta por el

suministro de arroz y palay al Ejército, 
convoca á otra licitación pública para el 
15 Marzo.

Las cantidades que han de necesitarse 
aproximadamente serán:
En Manila

Cavite...................  
Cebú.....................
Iloilo........ ............
Puerta Princesa.. 
Balabac................  
Pollok................... 
Zimboanga ......... 
Cottobato............  
Joló....................... 
Agaña......... ........

Agréguese su

cieros de Europa, el alza de las acciones 
del canal de Suez.

Esta alza es originada, no solo por el 
hecho de que los ingresos superan á los 
de años anteriores, no obstante la rebaja 
de las tarifas vigentes desde primero de 
enero último, sinó porque la Sociedad, re 
punciando al proyecto de ensanche dei

11.845 hectóiitros arroz y
7050 de

4024 
3120

700 
901 
401 
800

4106 
3740 
8023

700 
cuarta

palay.

de hectóiitros y resulta
parte â la cifra 
exacta la de ca-

vanes, cada uno de los cuales tiene 75 
litros, ni mas ni ménos.

80
62
60

40 á 60 
53^54

54
50

47 á 50
48
47
46
41

Policía urbana.
La Veterana ha dado cuenta al Re­

gidor de Intramuros de la necesidad del 
arreglo de la calzada que hay desde el 
puente de España, á la puerta de Santo 
Domingo, pues son innumerables los ba­
ches existent s en ella. Es por lo tanto 
difícil y muy espuesto el tránsito de los 
carruajes por dicho sitio, sobre todo á 
la salida de !a puerta antes dicha, donde 
hay un bache mas que regular.

No dudamos que pronto dicha cal­
zada se verá sin los desperfectos que 
ahora lamentamos.

Entonces, le llegará el turno á la ca- 
lie de la Muralla, desde la Real á la de
la Victoria; despues, se arreglarán otras que 
lo piden con mucha necesidad, pero no 
tanta; y así se seguirá hasta que Manila 

sus arrabales queden como la palma 
la mano.

y 
de

Capturados.
Antes de ayer, lo fueron por la Vete­

rana dos indios y una india.
Uno de los primeros, por estar recla­

mado por la Administración de Aduanas.
La última por peligrosa.

Falsificación de timbre.
En Bulacan han sido aprehendidos 

dos individuos llamados Faustino Valen- 
zuela y Antonio Crisóstomo, acusados como 
falsificadores de timbre y contra los cuales 
se están instruyendo las oportunas dili­
gencias.

Aurigas.
Dos mas que el otro dia, es decir, 

cuatro.
Se conoce que están indecisos entre 

si dejar en par á los bandos, ó no.
Aunque la cosa parece decidirse

se 
de

Propuesta aprobada.
De Real órden de 16 de Diciembre 
ha aprobado la propuesta de cambio
destinos de oficiales de este Ejército 

correspondiente al mes de Setiembre úl-
timo.

Juzgado de llagan.
De Isabela de Cagayan nos dicen, que 

con fecha 12 del pasado se encargó del juz- 
gado de aquella provincia el Interventor 
de H. P. de la misma D. José María 
Aparici, á causa de haberse ausentado el 
señor alcalde mayor propietario D. Cesar 
Augusto Conti.

favor de los bandos.
Y esto se esplica.
Los tncorregiiíes no 

corazón de acero, y por 
de poder resistir á la

han de tener

civilización y el progreso.

lo tanto, no han 
influencia de la

en

lo

Y se han de civilizar. 
Y este progreso ha de 
el cuartelillo.
Lo que juzgamos mas 
de la dirección de los

hacer el vacw

difícil aun que 
globos.

Incendio en Dagupan 9 Fe­
brero.

Tengo el sentimiento de comunicar á 
V. que en la noche del viérnes 5 del 
actual y como las 12,50 horas próxima­
mente de ella, otro incendio ha visitado 
á este pueblo, sumiendo en la desgracia 
á muchas familias.

El fuego comenzó por un carnario de 
materiales ligeros situado en un solar en 
donde está levantada la casa de D. Pau­
lino Quesada, en la calle Real de este 
pueblo.

A consecuencia del fresco viento del 
S. S. E. que á la sazón reinaba, el fue­
go enseguida se propagó á unas cuatro 
casitas contiguas; salvándose un gran ca­
marín del referido Quesada, que no se 
encontraba con su familia en este pue­
blo, merced á los esfuerzos y actividad 
de sus criados y otros vecinos que acu­
dieron, los cuales merecen la gratitud pú­
blica y hasta premios de beneficencia, 
porque con su actividad y arrojo han 
salvado cuantiosas intereses.

No teniendo más el fuego que devo-

Música.
La banda del Regimiento Peninsular 

de Artellería dará hoy serenata en la Lu­
neta de 6 y I á 8, con el siguiente pro­
grama:

Gran Marcha de las Antorchas; (Me­
yerbeer).

Mignon, sinfonía; (Thomás).
Les Rives de la Charente, tanda 

valses; (Goneytes).
Fantasía de Rigole tío; (Verdi).
La yeune Mariee, polonaise; (Douard). 
Sur le Bosphore, serenata; (Coard).

Pension.
De Real órden de 22 de Diciembre 

próximo pasado se ha concedido pension 
de 2.500 pesetas anuales, á doña Emilia 
del Villar, viuda del difunto coronel i.er 
jefe que fué del primer Tercio de la 
Guardia civil D. Eduardo Beaumont y 
Calafat.

rar en esta parte, se trasladó al barrio de 
Pangtal, 
ñoreó é

saltando al rio, y allí se ense-
hizo horribles estragos, queman­

do unas 23 casas, 5 graneros y dos ca­
marines con efectos del comercio.marines

Dos de las casas quemadas que eran 
de D.a Vicenta Sayson y de los Sres. Foré, 
hijos, fueron las de más importancia por

Pensamientos.
El que tiene caridad siempre tiene algo 

que dar.
No es bueno el que no hace mal, sino 

el que hace bien.
El adulador de sí mismo es el peor de 

los aduladores.
El ingrato ódia menos al que le daña 

que al que le favorece.
El que no encuentra la alegría den-

1,0
¿A qué no sabéis mis años? 

Los ochenta cumplí ya...
¡Quién tras tantos desengaños, 
qué es el mundo no sabrá!

Mas, yo soy buen camarada... 
Siempre alegre y bonachón, 
el mal nunca me anonada...
¡Aquí, hay fibra y corazón!

Estribillo.
Todos me llaman buen hombre...

Mi tesoro, es mi salud.
—¿Vive aun ese buen hombre?
—Si; el buen hombre vive aun.

3.0
¿Llueve...? Mi paraguas cojo.

¿Frió...? Me abrigo, y en paz. 
Si el tedio me causa enojo, 
la lluvia me da soláz.

Natura, en su amor profundo, 
vida dá á todo, y calor...
Nunca leo... y dejo al mundo 
que, de sí, gire en redor.

Estribillo.
3*0

De los jóvenes del trueno, 
hablar con desdoro, oí... 
¡Ni mas malo... ni mas bueno... 
que estos jóvenes, yo fui.

¿Y qué? ¡Por faltas ligeras, 
reñirles con tal calor...!
¡Son ellas tan hechiceras, 
que... merecen nuestro amor!

Estribillo.

Rico fui, mas, sin consejo, 
mi fortuna derroché....
¡Así es que, al llegar á viejo, 
sin un céntimo me hallé!

¿Qué más ambicionaría.,.?
¿Qué más pretender, audáz? 
Tengo pan, vino, alegría, 
aire, sol... ¡y también paz!

Estribillo.
5*0

Nada puede sorprenderme...
Allá abajo ¿quién no vá? 
Si la muerte viene á verme, 
¡mi maleta pronta está!

Algún bien hice en la tierra...
¡Hacer mas, ya no podré!
Si un marmol mi tumba cierra, 
encima escribir haré:

Estribillo.
Todos me llaman buen hombre 

Mi tesoro es mi salud.
—¿Vive aun ese buen hombre?
—Sí; el buen hombre vive aun.

Por la traducción. 
Otro.

Vacuna política.
Ha publicado Le Fígaro 

artículo de su colaborador 
cual supone que el famoso 
le había confiado su último 
digioso descubrimiento*, "la

Vino Valdepeñas.
En la sección de anuncios preferentes 

de este periódico viene apareciendo hace 
algunos dias la oferta al público, de los 
que designamos con el título Valdepeñas 
de z3So, que produce la empresa de Las 
Grandes Bodegas Españolas estable­
cido en Madrid.

Hemos tenido ocasión de probarlos, y 
tenemos que confesar que son excelentes, 
de mucha limpieza en su preparación, 
reuniendo á la vez la circunstancia de 
no estar encabezados, lo cual los reco- 
mienda para cuantos tienen costumbre de 
beber buen vino, esto es, que por delicado 
paladar y exigencias del estómago nece­
sitan vino acidulado de entera confianza, 
condición que solo encuentran en los ca­
rísimos Burdeos y Borgoña de primera 
calidad.

El Valdepeñas de que hablamos es in­
dudablemente de lo mejor que ha veni­
do á este mercado, y hallaría en él gran 
consumo si á su bondad se reuniera la 
circunstancia de poderlo detallar por ar­
robas, lo cual suponemos sucederá más 
adelante.

En la calle de Anloague núm. 27 tie­
ne algunas existencias nuestro amigo se­
ñor Franco, de los cuales también están 
surtidos los almacenes "Luzon", "Borri 
Franco y C.a", "Viuda de Gomez" y "La 
Castellana."

40
30 á 39

58.5

32
36 

á 36

33

35
34.7 
24
22 
21
20
19

15 á 18
17
16,4

Un consejo por dia.
Conservación de los huevos.’-^Los pe­

riódicos ingleses traen un procedimiento 
superior á todos los antes conocidos pará 
la conservación de los huevos. Consiste 
en disolver goma laca en cantidad sufi­
ciente de alcohol, de manera que resulte 
un barniz claro. Con éste se impregnan 
los huevos exteriormente, y cuando está 
seco dicho barniz, se les envuelve entre

un gracioso 
Caliían, el 

Dr. Pasteur 
y más pro­
manera de

serrin de
Huevos 

han dados

madera.
de esta manera conservados 
pollos á los dos años,

Robaron un dia á cierto sugeto, y un 
amigo de éste se presentó á un inspector 
de policía.

—Sefior~le dijo,—acaba de cometerse 
un robo.

—¿Un robo?—exclamó el inspector 
frunciendo el entrecejo.— Que se me de 
parte inmediatamente.

curar á los franceses de la política, como 
cura á los perros de la rabia."

En prueba de ello, Mr. Pasteur en­
señó á Calitan una série de jaulas, como 
aquella en que tiene á los animales que 
utiliza para sus experimentos, en las cuales 
vió varios políticos valiosos.

Un obrero, excelente padre de familia, 
pero con la rabia del anarquismo.

Un bachiller con la cabeza llena de 
autores clásicos, empeñado en aplicar la 
antigüedad á las cosas de este siglo.

Un atacado por la leyenda napoleónica 
que soñaba con las glorias del primer Im­
perio.

Un individuo empeñado en cazar mos­
cas con la roano, mientras una araña roja, 
que él no veía, las atrapaba: era un opor­
tunista.

Y otros varios casos no menos inge­
niosos de rabia política.

Despues de haber enseñado el mal, 
mostró Pasteur á Calitan el remedio, y 
procedió á la curación.

Hizo que tomase de un armario, varios 
tubos, como los de la vacuna, y una je­
ringuilla Pravaz para inyectar su conte­
nido; despues abrió la jaula de un rea­
lista furioso, le aplicó la vacuna legiti- 
mista del Conde Mun, y lo puso bueno

En casa de un fotógrafo.
—Vengo á ver si puede V, hacer el 

retrato de mi tio.
—^ónde está?
—En la Patriarcal. Se murió hace dos 

años.
—Pues entóneos...
—Es que tengo aquí su cédula de ve­

cindad con las señas personales.

En un tribunal.
—Se le acusa á V. de haber encon­

trado un billete de 100 pesetas y de no 
haberlo devuelto.

—No es verdad, señor presidente.
—¿Pues qué ha hecho V.?
— Momentos despues de haber encon­

trado el billete, lo devolví á la circulación.

Al ser puesto en capilla un reo, el 
cura que le auxiliaba le preguntó cariño­
samente:

—¿Tiene V. algún deseo? La voluntad 
de los que van á morir, es sagrada.

—Si, señor,—contesta el reo,—quisiera 
aprender latin.

PASATIEMPOS
Charadas.

en el acto.
Sacó al anarquista. le aplicó el tubo

Krapotckine (y no el de Rochefort, por 
que este produce la locura del vaudevi­
lle) y dejó al pobre obrero perfectamen­
te curado, camino de su familia y de 
la Caja de Ahorros.

Aplicó la vacuna de Germain Casse 
al oportunista, la de Grevy y Brisson, 
mezcladas, al anticuario político, y prac­
ticó varias inoculaciones, todas con ex­
celente resultado, menos la efectuada en
el bonapartista 
Napoleon, que

Carreras
Hé aquí el

con vacuna del Príncipe 
no prendió.

del tercer dia,
resultado:

La copa celeitial—coi^a, de plata. 
MONTE.

El premio de bellesa^^ïres objetos de arte. 

IRIS-MARIABLUS-ULTIMO.
Carrera de obstáculos—200 pesos, y otro. 

GAVILAN-DOCTOR.

El premio de prueba^2^o pesos. 
MONTE.

El premio del eonsuelo-^ioo pesos. 

MOLINERO.

Prime "a y cuarta es el nombre 
que todo pueblo recibe, 
cuando ( or un centro propio 
tus dest nos siempre rige, 

Seguí da y pr,tma se pincha 
cuai do ín nuestro cuerpo existe 
plétoi\de los principios 
que en la misma sangre viven.

Prima segunda, el que tiene, 
cuando el tiempo es bonancible, 
prima segunda tercera 
y llegar puede hasta Chile.

Si llega, dos tercia puede 
comprar, que según se dice 
mucho tercia prima el hombre 
allí, si bien se dirige.

El todo es arte marina 
pue en este planeta sirve 
para unir pueblos á pueblos 
por muy distantes que habiten.

II
Despues del terrible insulto, 

me puse prima tercera 
y diciendo ¡vengan prima\ 
esperé con gran firmeza.

No vinieron, porque algunos 
segunda prima tremendas 
hallaron en un escrito 
escondido en su cartera.

Entonces volví á mi casa, 
y luego fui á la opereta; 
donde admire de mi todo 
el poder de una doncella.

III
Láyeme prima segunda 

para irme á la tercia prima, 
qne aunque no soy turco, quiero 
ver cosa tan peregrina.

Pero tvue que dejarlo 
poco menos que de prisa, 
porque un prima tercia cuarta 
rae dio hace hace poco una chica. 
Cuarta prima rae parece 
que debía estar la indina 
pues, despreciando mi todo, 
se llevó basta mi camisa

La canción.
Es género musical esencialmente fran­

cés, la canción humorística.
No hay francés que tenga un poco 

oido musical, que no sepa de memoria 
cien canciones.

Las famosas de Beraoger (época de 
Luis Felipe) son las mas populares; y 
en cuanto á la música, se aplica á di­

Punto de estudio.
SEMILLAS OLEAGINOSAS.

Conviene á agricultores é industriales 
conocer la cantidad de aceite que con­
tienen las semillas oleaginosas en relación 
con su peso bruto.

Dr. A. Díaz de la Quintana.
Se ha trasladado al nánt. 20 de la misma 

cale-ida de San Sebastian, donde tiene es­
tablecido su gabinete de pediátrica.

.. .................. dh
Imp. LA oes A NIA ESTA¿ÍOLA^

SGCB2021



BAZARES
m LA PUERTA DEL SOL. BAZAR ORIENTAL

MARTILLO 
D3 

Genato y Compañía.
El miércoles 17 del actual á las 

siete y media de la ooche, vende­
remos en almoneda sin res rva en 
los altos de nuestro establecimiento, 
varios muebles consistentes en sa­
fas, sillas y butacas de na’-ra, apa­
radores para ropa y plateros, camas, 
veladores, mesa para comedor, cua­
dros, lámparas, sillería de bejuco, 
consolas, sillas de Viena, vajilla y 
cristalería, un baño de ducha, apa­
radores con puertas de cristal, can­
cel de persianas, un quiles nuevo, una 
araña recien carenada, dos calesas 
y otros muchos efectos.

3 Gcnato y comp.

Manila é Iloilo.
Han desempacado:

Armoniums 4 octavas hasta de 14 re­
gistros clavijero marfil.

Cunas de mimbre para niños.
Cinturones para gimnasia de 3 he vi­

llas tegido escocés.
Alfileres y horquillas para adornar 

sombreros de señora infinidad de mode­
los nikelados y dorados.

paraguas)
MARTILLO

DB

José Gutierrez.
a4~Pasa}e de. N<. repagarav—24.

Binondo,^
Debidamente autorizado y por 

cuenta de quien corresponda, ven­
deré en almoneda .sin reserva el mar­
tes 16 del coriiente á ías diez de 
la mañana en este estahkcimi-nto, 
cajas de acei e de olivo, virios co­
mestibles de Europa, papel de fu­
mar, colonia en frásqui os, juguetes, 
libros de diferentes autores, vasos 
para agu^ y vino, navajas de,afei- 
tar y porción de objetos.

También venderé un surtido de 
muebles nuevos y usados, carruajes 
y calesas.

2 J. Gutierrez.

Flores artificiales. ’■
Cestitas mimbre para diferentes usos.

jReeompensa de 10,000 franeoa
MEDALLA DE ORO, EXPOSICION VIENA 1883

ELIXIR VIROSO
principioa de las 3 Quinas

agradable y cuya superioridad 
contra afirmada desde veinte años há.S la J Afecciones deL esto-
infirmi fe Y P^^a todos los intercurrentes de las Fiehres
intertmtentes ÿ antiguas, etc. "

mismo FERRUGINOSOuna gal de hierro con la

Gou esta fecha y eu 
virtud de escritura pública, he ven­
dido el Departamento de Perfume­
ría de mi propiedad, situado en la 
calle Real núm. 13, Manila, á den 
Enrique Grupe, que hasta hoy lo ha 
venido regentando.

Manila i.,° de Enero de 1886.
pp. Jacobo Zobel. 

P. Meyer

Cou esta fecha y 
con las formalidades legales he com­
prado el establecimiento de Perfu­
mería que fué propiedad del Sr. don 
Jacobo Zobel, del cual he sido fun­
dador y gerente desde el año 1880 
y en el cual continuaré prestando 
mis servicios á cuantas personas me 
honren con su confianza.

Manila i.° de Enero de 1886.
í5 Enrioue Grupe.

ímn DROUOT, y en todas las Farmacias del Mundo,

EL ALTES.
FABRICA DE MONTURAS V Gt’AB- 

NÎG1ONES

de C. Jimeno.
Ni es posible la competenci.T ni ís 

falsificación.
Para convencerse de dio, invita­

mos á todas las personas que ten- 
gan que comprar guarniciones, á q i? 
despues de haber visto Las de todas 
parte!» vean las de El Arnés.

Por eso se dan oarantízada.s pos 
UN AÑO. De calesa á 14 pesos y 18. 
De carruage á 25 pesos y 35 todas 
con herrages de hierro de Europa 
y cuero del pais adoh.ado en el es­
tablecimiento y á ? 25-35-45 y 60 las 
de calesa con cuero de Europa y 45-50 
75-100 y mucho mas las de carruage.

Las ultimas clases con herrages de 
plata Germania maciza que dura in­
definidamente. jsdh

CON VERLO BAST.A.
17—Carriedo—17.

SUPERÎ0S.

/ + \
ZgRAN DEPOSITO De\

F X.-A.PXX3-A.a. \

A precio sin igual, 1 
al alcance de los mas pobres. I

San Gerónimo i, (Quiapo.) ;2

Ama de cria.
Se necesita una. Urdaneta i, en­

tresuelo. 2

El zapatero José Martinez 
Ay UN, tn la calle Real núm. g, re­
cibe encargos para provincia y obras 
particulares én calzados para caba­
lleros y también se responde de sus 
buenos materiales. .2

Doroteo Salvador, 
antiguo afinador y compositor de pia­
nos, armoniums, cilindros, etc.

San Jacinto núm. 86. dh

Cocinero Macao.
Desea colocarse en cual­

quier Hotel ó casas parti­
culares; en la calle de Ma­
gallanes núm. 2, esquina de 
Santo Tomás dará razon, i

Con el uso de esta agua desaparecen las man­
chas, barros y arrugas del rostro y llega éste á 
quedar blanco, fino, aterciopelado y completamente 
hermoso, sin sufrir el menor daño.

De venta en varias Farmacias.
Para fu uso, véase el prospecto por Vicent- Ferrary C.a

BOTKA SI S. SEBASTIAN
Manila. -h

DE VE/Í/TA.
Un vapor de hélice 
construido en los talleres de los que 
suscriben, 80 piés de eslora, 13 piés 
de manga y 7 piés de puntal, con 
c'.mara para unos 8 pasajeros, 2 
palos con sus velas, 2 botes, etc.; 
capacidad de carga unos 700 piculs 
de peso, marcha 9 á 10 millas por 
hora.

J. WlTTE Y C.a
Barraca 21. ______ wdh

La baratura musical 
almacén de Música calle Echague nú­
mero O frente al Teatro Filipino. h6M

ALIMENTOPARALOSNiNOS
Begaywno para loa Señoraa y loa J^árenea 

robustecer a los Niños y las personas andebles del peeAo, 
del estótnaffo ó que sufren la Clorósís ó la Anemia, el mejor y mas 
agradable desayuno es el RACABOUT de ios rbasss, aUmAntp 
nutritivo y reconstituyente de Delangrenter, de París.

________________ DEPÓSITOS EW TODAS LA3 PRINCIPALES FARMACIAS. __________

En comisión.
Se vende un carruaje perezosa, 

un'. victori.a usada, un tres-por-iitn- 
to. una cae.a forma americana en 
la Fábrica de carruajes, pié del putn- 
t- de Jó’o núm. i, Tondo.

7-9-11 14-16

Con superior permiso.

Gran gimnasia higiénico
ortopédico y acrobático

Y
Salon de esgrima

de dh
JOSE DE AZAS.

Calle San ‘f acinto n.° ^4, altos.

B AZAR 
de la Bota de Oro.

Se ha trasladado á la 
calle Real (Manila) conti­
guo al almacén “La Con- 
fianza.“

h José Bermudez.

BAZARES
TA PUERTA DEL SOL.

Mgnila e /loi/o.
Vaginas porcelana.

JâSâBEsEQOÜSÂ I HIERRO 

de GRÎMAULT y G’®, Farmacéuticos « Paris.

FINCAS

Se alquila 
la casa núm. 33 de la calle de Loo- 
ban del arrabal de Paco; tiene jar- 
din y baño. Razon en la misma. ;3

Se alquila 
una habitación ó dos, com' letamente 
independientes, tn 4 y 10 pesos res­
pectivamente.

Basco 12, entresuelo. 2

Bodega con embarcadero,
Se alquila una en los bajos de 

a Fonda de Lala, h

Se alquila 
la casa núm. 9 de la Isla dtl Ro 
mero, con comodidades para una 
familia; darán razon en la misma, h

Se alquilan 
las accesorias núm ros 5 y 7 cadt 
Almansa (Santa Cruz), y la casa 
núm. 2 Magda ena (Trozo); lazon 
Confitería y Relojería de Jornales.

Se alquila
La casa núm. 52 en la calle San­

ta Rosa, (Sta. Cruz), para su ajus.e. 
Tarschand Th award as. Escolta 8. ; 7

Casita de venta 
techada de hierro con su so’ar donde 
está edificado, ilaya núm, 4 (Tondo ) 
al lado de la Carrocería de Burton. ;i

Hace 25 años que el Hierro, elemento principal de la sangre, la 
Quina Real amarilla, tónico superior del sistema nervioso, y el 
Fosfato, reconstituyente de los huesos, fueron combinados íntima­
mente por M. Grimault en este Jarabe, que posee la limpidez y el 
color del Jarabe de grosellas.

Sus cualidades tónicas y reparadoras producen excelentes resulta­
dos en la anemia, la clorosis, la leucorrea, las irregularidades 
menstruales, los calambres de estómago consecutivos á estas 
enfermedades, el linfatismo,y cuantas dolencias dimanan del em­
pobrecimiento de la sangre. Excitando el apetito, estimulando 
el organismo y reconstituyendo los huesos y la sangre, el JARABE! 
de QUINA y HIERRO de GRIMAÜLT y 01% desarrolla con 
rapidez à los niños endebles y á las jóvenes pálidas que lo aceptan 
con placer por su delicioso gusto. Este Jarabe corta los ligeros accesos 
febriles y los sudores nocturnos; facilita las convalecencias penosas, 
sostiene á los ancianos.

La misma combinación, unida â un vino rico y generoso, consti­
tuye el VINO de QUINA y HIERRO que posee todos los 
principios activos del Jarabe.

AVISO. — La bondad reconocida de un producto, le crea numerosas 
falsificaciones que son, por lo ménos, ineficaces. Engañan al público los 
que le dan el Jarabe de Quina y Hierro en un frasco que no lleve la 
Marca de Fábrica, la firma de GRIMAÜLT y C‘« además gra- 

L bada en el vidrio y el sello del gobierno francés.
DEPÓSITO EN LAS PRINCIPALES FARMACIAS Y DROGUERÍAS,

JARABE DE SAVIA de FINO MARITIMO
de LAGASSE, Farmacéutico en Burdeos

Todos los médicos franceses envían á Arcachón, cerca de 
Burdeos, à los enfermos débiles del pecho, para que respiren 
el aire embalsamado de sus pinares y beban la savia que se 
extrae por el vapor del pino marítimo. Estos admirables 
principios balsámicos son los que M. Lagasse ha concen­
trado en su Jarabe y Pasta de Savia de Pino Marí- 
rimo, excelentes pectorales recetados de continuo contra: 
la Tos, el Resfriado, el Catarro, la Bronguitis, la

iBmAmM Ronquera, la Extinción de voz.
Cadt frasco llera la marca de fábrica, la fírmayel sello azul de OXS.IMA.’OhTjO**,propietarios 

En PARIS, 8, Rue Vivienne, y en las principales Farmacias.

CIGARRILLOS INDIOS

Inaratos fotográficos 
pai^ sac-^r retratos sin galería ni 
çu^to oscuro á $ 16 une.

Y®*^^** 10-13-14-16
i-OUIÇ ÇgJîU, Jólo 25.

DE GRIMAÜLT Y C“, FARMACÉUTICOS EN PARIS 
medicamento es de una aplicación excelente para combatir 

ia_s alecciones de las vías respiratorias. Basta aspirar el humo de los 
indios para hacer desaparecer por completo los mas vio- 

Asma, la Tos nerviosa, la bonguera, la Extinción de 
la i oz, las Neuralgias de la fas, el Insomnio, j cornbatir la tisis laríngea.

etgartSto lima la nmaa etKiajS.aí.T y C*.
IR deposito BN las PRINGIPALRS FOTICAS Y DROGUERIAS «

LETRAN N.° 3. INTRAMUROS.
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Por el vapor SANTO DOMINGO.
Grande y variado surtido de perfumería inglesa y francesa 

de Jhon Gosnell, Legrand, Doctor Pierre, Mompelas, Roger y 
Gallet y otros acreditados, consi>tente en estractos de olor 
p^ra el pañuelo, bouqu t, geranium, cuero de Rusia, miel de 
Inglaterra, jazmín, opoponax, heno nuevo, üangdlang y otros, 
vinagrillos de tocador, aguas dentífricas, aguá de Kananga* 
id. de Forida, pastas y polvos diversos para dientes, id. para 
la c ra, rojo,azul y n^-gro para id., agua de Colonia legítima 
de Juan María Fariña, agup de rosas para el cabello, cosmé­
ticos para id., infinidad de jabones de lechuga, almendras, lac­
tarius, violeta de Paruia, pina, Windsor, monstruo, opoponax 
etc. etc. Agua de Barcelona legítima, esencia de rosas, idem 
Ofiza^ crema de almendras para la barba.

Elegantísimos espejos venecianos con marcos todo de cris­
tal, dorados y negros de todos tamaños y formas, trémoles 
blancos y n^^gros de Viena, lunas sueltas para idem.

B. ules mundos y maletas de todas dimensiones forrados 
de cuero y tela.

Arañas de cristal blanco y de colores como no existen 
en plaza desde 6 á 24 luces, candelabros de bronce decora­
dos con flores de porcelana, cruces-candelabros de id. con idem. 
Artículos de metal blanco para iglesias, lámparas de artística 
orma, candeleros, ciriales, cruces, incensarios, navetas, acetres, 
Toslieras, crismeras, paces, etc., etc.

Bolas de cristal de colores para escaleras, tiradores de 
id. para puertas, aisladores de id. para pianos.

Alfombras de todos tamaños sueltas, en piezas y por va­
ras. Mantas inglesas du lana de variados dibujos.

Muebles de Viena blancos, negros y caoba del acreditado 
fabricante ihonet á précios sin competencia. Mesas de lavabo 
con tapas de mármol y juegos de cristal de colores, lavabos 
de hierro con juegos de id, con baño de porcelana, guarda- 
ropas, sillones, retretes.

Porcelana de la rnás fina hasta la más ordinaria en vaji. 
Has y puzas sueltas, juegos de café, piezas sueltas de idem.

Sombrillas de raso bordado, colores surtidos, paraguas de 
seda que se abren y cierran á resorte.

Trajecitos de muchas clases para niños, vestidos para 
señoras, camisolas bordadas para id., sombreros eleg^ntíjíimos 
y capotas para id., cuellos, mâtinés y corsés, canastillas con 
avíos de cristianar, .sombreros de fieltro negro y de color 
para cabaílcros, corbatas para id., alfileres para idem.

Flores artificiales, canastillas de mimbre con plantas ar­
tifici îles, aderezos p'ir.a novias.

Cajas de música con campanillas, tambores é imitando to­
dos los instrumentos. Albums para retratos con mú^i' a y sin ella. 

Todos estos artículos hm sido comprados en las mejo­
res fábrkas de París, Hamburgo y Lóndres, por D. Juan Mu. 
ñoz dueño del establecimiento.

¡Bueno como siempre! 
¡Barato como nunca!

24-28 JUAN MUÑOZ.

TABACO ñAIHA
Cagayan é Isabela 

aforado convenientemente. Se 
vende General Solano 40. jdh

16—. Esc OI í a—1.6,

Acaba de desempacar, 
nueva remesa de MONTU­
RAS DE SEÑORAS. 
------ - -------------___jUL

¡OJO!
Tabaco rama Isabela, cosecha 1884- 
■ Se vende una partida por él pro-' 

pió cosechero, de 3.a y 4,3 superior 
en tercios prensados.

Darán r-izon; Palacio 27, Alma­
cén de vinos de J rez de los An­
daluces. T

Se vende 
muy barato un rarruage con limo­
nera, en muy buen et todo; darán 
razon en la Administración de ’este 
periódico. '

iVIUSíCA.
Métodos completos de solfeo por 

los autores Eslava y L. Carpentier, 
libretos de óperas completas para 
piano solo por varios autores, aca­
ban da recibir en ia Librería de est? 
nersódíco: se venden baratos.

De venta
. En la librería dtl Cármen, el Dic­

cionario de Agricultura, del Sr. Co­
llantes. 2

En $160;
Se vende una t rtanita derueva 

construct ion, con un cab ;l!o de re- 
guiar alzada y andar; Nov diches 
núm. 5, Sm Miguel. 2

Se vende
un caballo de tiro, joven. Real de 
la Ermita, 34, j

Gang¿
En 180 pesos, se vende un car­

ruaje en muy buen estado de uso, 
enganchado a una pareja de alaza­
nes de bastante alzada y regular 
thote. Isla del Romero 48, darán 
razon. h

Fees de vida
Se venden en es-a im 

jfeóía '' m-’Ttrn

De venta.
Una calesa enganchada á un ca­

ballo de mucho andar. Razon Ma­
gallanes núm. 25. 2

Piano.
Æ'X.I.'™"'**
Wdííííiu

y del
nuevo puerto 

en construcción, 
A 2 mies fuertes 

sn la Administración de La Ocea­
nia Española.

PLAZA DE TOROS
DE Manila.

SOCIEDAD HIPICO-TAURINA.
PRIMERA CORRIDA INCOGNITA 
Domingo de Febrero de

Con permiso del tiempo se perpe­
trará la muerte (si se puede) de

¡CUATRO TOROSI 
procidente de una ganadería que 
tiene muchos deseos de acreditarse, 
encarg ndose de dicha faena los jó­
venes

Antonio Vienert (Viérnes) y En­
rique Villacampa (Botijo) ambos en­
trados en carnes.

COMPLICES.
DE VIERNES.

Juaii Herrera (Volatines.) 
Genaro Ruiz (Cangrejo.) 
Fermin Leguía (Torilero.)

DE BOTIJO.

Francisco T. de Andrade (Ubita.) 
Demetrio Castellana (Capanas.) 
José L, Maury (Gomosito.)

CHENDARMES.

Manuel Arlegui (Mangostan)-— 
-Manuel Gimenez (Sombrón.)

ALGUACIL,

José Ruiz Súnico (Cohete.) 
SERVICLO DE PLAZA.

Mulilleros,
Santiago Dominguez (Vista alegre ) 
Enrique T. de Andrade (Sonám­

bulo.)
Felipa Canga-Àrgûelles (Gilguero.j 

Diviseras.
Urbano Ramirtz (Fuguillas.)
José 1. de Andrade (Diplomático ) 

Torilero,
Emilio Ruiz (Molécula.)

Notas y Prevenciones.
Habrá una comisión de orden, 

de los señores D. Manuel 
Viraba y D. Faustino Perez.— 

, l^y^siilencia del espectáculo es- 
Urá á cargo de ks señores D. Luis 
R de Eúzalde, D. Joaquín San- 
Umarina y D. Juan Fernandez 
Sbaw —Se permitirá á los espec­
tadores que arrojen á la plaza 
cuantos cajones de cigarros tengan 
por conveniente.—Habrá una Can­
tina donde se servirán toda clase 
de refrescos que sa pidan por los 
concurrentes (pagando lo quesea).— 
Si se quédára algún toro vivo, ro 
tendrá derecho á protestar nadie, 
por cuanto no es la primera vez 
que ha sucedido y la costumbre 
hace ley.—Se prohibe el regalo de 
Banderillas al público. El programa 
económico de la Sociedad no permite 
tales dispendios.—Habrá una escoji- 
da murga p.íira amenizar ios inter­
medios.—A los Sócios artistas se les 
suplica el ’’BATA” para ejercicios 
violentos

Teatro de Tondo.

■ ÍIIIBI
ASREGACIDN ZOOLOGICA

Todas las noches en e! so­
lar de Chuidian, en la Con. 
cepcion.

Las puertas se abren á ¡as 
ocho y principia á las nueve 
en punto.

Domingos y días festivos dos 
funciones, una á las cuatro.de 
la Urde y otra á las nueve de 
la noche,

*> L. MAYA.

Compañía ce Opera ^^I\iâscottë

Octava función de abono fara et 
domingo //de Febrero de /S86 

Á tus nueve en punto.
La tan aplaudida opereta en 

tres actos, musica del maestro 
Leccq, con el título de 

La filia de madame Angot 
reparto.

Mdlle. Lauge. . Miss, Florence Sey- 
- mour.

Claizette. , ... „ Carrie Hubert. 
Lanvandine. ... Mr. Ed^ward Farley, 
Ponponet . ... „ Walche. 
Auge Pilon. ... „ Vernon Reíd. 
Lau;hard. ... „ Charles A. Tyr- 
O^fí^er............. „ E.'^Éott. 
Amarante. ... Miis <te¡la.

..... „ Enanche Thowp. 
............................. son.

Trenity.............Mr. Beaumont.

Director de b orquesta, Signor M. 
A. Valenza.

Precios de las localidades.
Palcos prose nios co.t seis 

en radas.  ........................ q
Principales con id. i J. . ’ , g ”
Pbt“as con id. id. . . . , y *’
Butacas cen entrada. . . » i 25

i Para clises del ejército. . . » » 75
i Barcos corridos........................  , 50
I Entrada general. - . ' , 20

NOTA.—Las localidades se despa­
chan en la Botica Inglesa, hasta 
las dcce del dia de la función; y 
desde las cuatro de la tarde en 

[ la U (guilla dçl Teatro de '¡'ondo,

SGCB2021



Suplemento a *‘Ij» Oceania Española^* del 14 de Febrero de 1886
CAMPOAMOR

pintado por si MISMO

El ilustre autor de las Doloras acaba 
de publicar un nuevo torno de po®sias 
delicadísimas, que ha titulado '

Muy pronto dedicaremos á él el espa­
cio y la atención que merece cuanto br^ota 
de su pluma; hoy le dejamos ia palabra 
trascribiendo el concepto que él tiene del 
humor y la diferencia que existe entre 
Humoradas, Doloras y Pequeños poemap 
describiendo, en una palabra, esos gé­
neros de literatura en los cuales es tan 
.In maestro D. Ramon de Campoamor.

En el primoroso prólogo de sus Hu- 
^tiradas, hallamos esa defiiiicion y ese 
Concepto como los trascribimos á con-

^*'^'*Aov él hombre menos afortunado de 
u tierra para bautizar géneros litera­
tos^ Cuando publiqué las Doloras, el 
’ ° 'hre oareció demasiado neologico. Sa- 
heron í’to I»’ S’ **

filé muy censurado por razones ‘‘ “'“nunca h/comprendido. El nombre 
de Humoradas, ¿parecerá también poco

Hasta que se halla la forma elíptica 
que las sintetiza, las epopeyas, las traje- 
días, los poemas y las crónicas, son crea­
ciones de una utilidad contestada y de 
una pesadéz incontestable.

Una décima de Calderon y unas cuan­
tas frases de Shakespeare suelen ser el 
resúmen de todo su modo de pensar y de 
sentir. Borrad esta décima y estas frases, 
y desterraréis del comercio de la vida las 
grandes epopeyas que más conmueven el 
corazón y la cabeza de los que sienten y 
piensan.

Como desgastan los tios las piedras 
de su fondo, la marcha del tiempo olvida 
descomponiéndolos, los pensamientos de 
los grandes monumentos literarios, unos 
por insustanciales, otros por anacrónicos, 
estos por demasiado solariegos y aquellos 
por poco característicos; y sólo va dejando, 
como ruinas imperecederas de las babi­
lonias artísticas, rápidas inscripciones, re­
lámpagos de ideas que parecen ecos de 
las palpitaciones del corazón humano.

Pero volviendo al asunto principal.

ralmente:—¿Y su señor tío?—Escala en 
un fagot; es el señor tío, que responde 
entre eruptos:—Aquí estoy tan sano y 
tan... animal.—Eso es perder el juicio, 
creedlo; ni es arte, ni verdad, ni tener

■ seufIMo común."
Confieso que, sin ser profesor ni aun 

aprendiz, estoy conforme con la opinion 
del ilustre é inspirado maestro.

rados ojos de Juan, se le oyó murmurar.
—¡Que brazalete, qué conquista!

Pasó un dia y otro y otro hasta seis, 
sin que la máscara diese señales de acor­
darse de Juan ni de su alhaja.

Mi amigo comenzó á desesperarse, y 
á buscar y á inquirir y á volverse loco. 
Su enfado contra la suerte tuvo dos fases, 
la primera fué de injurias contra la mujer 
desconocida, apurando todo el repertorio 
de la ingratitud y de la crueldad que 
atribuyen á las mujeres los amantes des­
deñados. En la segunda, las injurias las 
volvió contra él mismo, porque aquel 
brazalete, que no le pertenecía, le que­
maba las manos. Puedo conservarle como 
prenda de amor; pero como regalo, era 
un insulto. ¿Qué hacer? Se Je 
visitar todas las joyerías^ de Madrid. El 
brazalete era demasiado rico para que su 
venta hubiese pasado inadvertida sin 
dejar rastro en el libro de senas de los

ha mandado hacer mi señorito; es muy 
buena y podrían robarla.

—¡Ah!
No pregunté más, á pesar de que la 

picara curiosidad me aguijoneaba para ello.
Cuando anochecía, cogí á Juan por un 

brazo y... ¿por qué no confesarlo? salí 
del cementerio mucho mas triste de lo que 
habia entrado.

dades, pintando á la locura con toga de 
Magistrado y á la muerte con gorra de 
cascabeles.

El talento que, alegre y tristemente, 
ve en lo pequeño la imágen de lo grande, 
y en lo grande el trasunto de lo pequeño, es 
el titiritero que al son de su tamboril hace 
bailar grotescamente á todas las pequeñas 
y grandes figuras humanas, como si fuesen 
muñecos de resorte; es el tipo, que, según 
una frase vulgar, es capaz "de hacer burla 
de un entierro"; el inventor, en fin, de la 
filosófica danza macabra, ese baile de 
candil dado en los infiernos, y al cual

no he llegado á explicarme, tal 
esta ignorancia, la precision del 
de la música.

Aun 
vez por 
lenguaje 

Me 
ventado 
carie á

Ha cambiado la decoración. Estamos 
en Febrero de 1885 y en un baile del tea­
tro Real. Juan está debajo de la araña 
en el sitio de los que aguardan el eterno 
imposible, una mujer hermosa, distinguida 
y rica, que se muera por nuestros peda­
zos; los dominés y los pañuelos de Ma­
nila de todos colores, van dando vueltas 
alrededor de una muralla invisible, que 
no tiene más rastro ni señal de sus ci­
mientos que las raquíticas personalidades de 
los maceros; las máscaras corren, chillan, 
bromean, se escapan de los brazos impe­
tuosos, ocultan manos que las traicionan, 
son denunciadas tal vez por la aspiración 
del perfume favorito, pero hacen con todo 
ello felices á los hombres que están dis­
puestos á serlo con una promesa, un co­
mienzo de abrazo ó un ligero apretón de 
manos.

Una chula de falda almidonada y ré- 
. cío mantón de seda con fondo negro bor- 
. dado en blanco se acercó á Juan y le dijo 

con un tonillo que á ser moro Juan le hu­
biera recordado el de doña Urraca, la hija

parece que es sobradamente le- 
y poético el idioma para aplí- 

_ _ las vulgaridades.
El exceso de fantasia ó de fantesía.

¿Qué es humorada? Un rasgo inten- 
cion^o- ¿Y dolora? Una humorada con­
vertida en drama. ¿Y pequeño poema? 
Una dolora arnplificada. De todo esto se 
deduce que mi modo d;
malo, pero como ya dije alguna otro 
vez, no se me podrá negar que por la 
menos es lógico.

♦*♦
A un gran poeta extranjero no le pudo 

hacer comprender mi amigo el señor don 
Eugenio de Ochoa lo que era una dolora. 
Extrañándolo yo mucho, decía el señor 
Castelar que, dadas las cualidades del in- 
signe escritor, él se lo explicaba perfec­
tamente. Otros dos grandes poetas espa­
ñoles, se empeñaron en no querer enten­
der lo que eran doloras, y lo consiguieron. 
Cuando se publicaron las primeras, some­
tiéndolas á las reglas de una retórica 
convenida, y en la cual yo nunca he po­
dido convenir, las fueron dividiendo en 
epigramas, letrillas, epitafios, etc. Estos 
inmortales distraídos clasificaron , las do- 
loras por su contextura externa, sin fijarse 
en el lazo interno común que jas unía 
en el fondo, que era la intencionalidad.

En el actual momento histórico, ya 
verá el lector como también á estas nade­
rías casi epigráficas, todos los retóricos 
retrospectivos las llaman pareados, cuar­
tetos ó quintetos, y acaso, acaso, solo 
aleluyas, y sin fijarse en su carácter in­
trínseco, rechazan el título de Humoradas 
que yo les doy. Siempre la exterioridad 
sobreponiéndose á lo esencial. Una dolo­
ra puede ser madrigal, epigrama, etc., 
sin dejar de ser dolora; mientras que no 
son doloras ninguno de los epigramas y 
madrigales que conocemos. Lo mismo 
digo de este nuevo título. Una humorada, 
sin dejar de serlo, puede estar escrita 
en un pareado, ó en un cuarteto, pero 
no son humoradas la mayor parte de los 
cuartetos y pareados que se han escrito

de pensar será

me preguntará alguno* ¿Por qué á esas 
poesías cortas, tristes, risueñas, galantes 
ó satíricas, se las llama humoradas^ Por­
que en la mayor parte de esas expan­
siones de genio abierto, que el vulgo 
suele llamar salidas de tono, preponde­
ra la tendencia cómico-sentimental que 
se entiende por humorismo.

Llamo humoradas á los pensamientos 
adolorados, que, por carecer de forma 
drámatica no se deben incluir entre las 
doloras.

asisten, presididos por la muerte, reyes 
con gregüescos de payasos, bufones con 
tiaras, y papas con miriñaques.

Sí, como dice Cervantes, el hacer 
reir es de grandes ingéníos, el hacer reir 
y llorar al mismo tiempo es un don ex­
cepcional que solo ha concedido Dios á 
él y Shakespeare, los dos grandes pensa­
dores más humorísticos del mundo.

Y dejo este asunto, sólo indicado por 
mí, para que el Sr. Menendez Pelayo 
acabe de decirnos con su profundo sa­
ber lo que es humorismo, esa alegría unas 
veces enternecedora y otras siniestra; esa 
espada de dos filos que lo mismo mata 
á los hombres que á las instituciones; 
ese gran ridículo que convierte en poli­
chinelas á los héroes, matándolos desde la 
altura del supremo desprecio de las cosas.

Y ¿qué es humorismol
Una crítica inconsiderada que cruza 

á campo-traviesa los dominios de la li­
teratura sin el freno de la correspon­
diente instrucción, á fuerza de oirlo re­
petir ha adquirido la costumbre de lla­
marme escéptico, sin tener en cuenta que 
el escéptico, ya subjetivo, ya objetivo, 
ya absoluto, es el que tiene la duda por 
sistema, y que yo, bien avenido con la 
vida real, creo en lo unico en que se 
debe creer, que es en las ideas. ¿Que 
nocion tendrán estos clasificadores de lo 
que es escepticismo? ¿Me llaman escéptico 
porque yo me suí:lo reir de cosas que 
ellos creen que son de llorar?^ Esto de 
reirse del dolor propio y del ajeno, más 
bien se podría llamar estoicismo. Pero 
como no quiero enfadarme mucho^ con 
estos calificadores, que cogen la ciencia
al oido, porque sé que es muy común 
confundir el escepticismo con el humo­
rismo y el humorismo con la excentri­
cidad, les diré que es el colmo de la in­
justicia llamar excéptico á un espiritua­
lista tan exagerado como yo, que cree 
que lo que hay más natural en el mun 
do es lo sobrenatural.

Si el escepticismo no cree en lo que 
dice, el humorismo hasta se ríe de lo 
que cree, no dejando de creer nada de 
lo que dice.

¿Qué es humorismo? La contraposi­
ción de situaciones, de ideas, actos o pa­
siones, encontradas. La posición de las 
cosas en situación antitética suele hacer

hasta ahora.
Pero yo, que tengo el honor de de­

dicar este librito al Sr. Menendez ^Pe- 
layo, á imitación suya voy, á proposito 
de estas humoradas, á escribir también 
un poco de estética trascendental.

***
No quisiera que el lector al hallarse 

con estas bagatelas escritas para los Al­
bums y los abanicos de mis amigas, ó 
recogidas de los retazos sobrantes de do- 
loras y poemas, creyese que las he co­
leccionado como cosas dignas de ver la

EL BRAZALETE
ce-

de Cid, cuando le mandó su padre que eu- 
mientras en-

Frío, húmedo y triste estaba el 
menterio el dia de Todos los Santos; los 
árboles, sin hojas, dejaban que el viento 
gimoteara entre sus ramas secas; los ci­
rios lloraban lágrimas de cera, y la amari­
llenta luz se inclinaba á un lado y á 
otro haciendo saludos y contorsiones, 
como si la proximidad de la muerte le 
inspirase horror y respeto á un tiempo 
mismo; los lacayos que pertenecieron á 
elegantes y fastuosos difuntos, comían su 
merienda junto al panteón de sus amos, 
sonriendo á las criadas y mozas de apa­
rejo redondo que por allí discurrían; al­
gunos engendros de la poesía romántica , 
vestidos de luto, paseaban su mirada por 
las anaquelerías de muertos, deletreando 
las inscripciones de las lápidas hasta lle­
gar á la presencia de los restos de un 
sér querido; muchos rostros alegres se 
veían por todas partes censurando ó elo­
giando el decorado de los nichos, ha­
ciendo bromas y chistes sobre la muerte.

Tenía aquella visita á los que fueron, 
algo de romería y de fiesta que^ le qui­
taba todo horror. Si el viento frío de la 
sierra que murmuraba arrullos, quejas y 
recuerdos sobre las losas funerarias, no 
hubiera aquietado bulliciosos pechos, se­

reir con tristeza.
César, tapando con sus cenizas el hueco 

de una pared, y Don Quijote volviendo 
á su casa molido á palos por defender
sus ideales, mientras su ama y su so­
brina, representantes del sentido común, 
lo reciben cómodamente comiendo pan

luz pública.
Las he reunido, porque, además de 

cumplir los deseos de un apreciable edi­
tor que me pedía un libro cualquiera, me 
propongo rehabilitar con esta publicación, 
en lo que sea posible, esa poesía, ligera 
unas veces, intencional otras, pero siem­
pre precisa, escultural y corta, que nues­
tro eminente poeta el Sr. D. Gaspar Nu- 
fiez de Arce, ha estigmatizado con la ex­
presión desdeñosa de^—"Suspirillos líri­
cos, de corte y sabor germánico, exóti­
cos y amanerados."

Creo que el pensamiento del Sr. Nu- 
fiez de Arce ha sido mal interpretado^ 
pero el hecho es que, desde que él lo ha 
escrito, ciertos críticos á quienes se les 
puede calificar de sacristanes de amén, 
se complacen en llamar "suspirillos ger­
mánicos" á toda composición que no se 
estira hasta ensuciar con las botas la cara 
de los oyentes. En consecuencia, reba­
tiendo á los que han entendido mal la 
expresión de mi ilustre compañero, les 
diré que esos "suspirillos germánicos" 
siempre serán los cantos populares de 
las. clases ilustradas.

Esa poesía que algunos llaman lapi­
daria, es la más propia para que se 
graben los pensamientos, no sólo en las 
piedras, sínó en las inteligencias.

candeal y haciendo calceta, son dos ras­
gos de humorismo que, además de hacer 
reir, llenan los ojos de lágrimas.

La frase óuen humor, genuinamente 
española, ha creado un género literario, 
que es solo peculiar de los ingleses y de 
los españoles, y en el que mezclando lo 
alegre con lo trágico, se forma un tejido 
de luz y sombra, á través del cual se 
ven en perspectiva flageladas las grande­
zas, y santificadas las miserias, producien- 
do esta mezcla del llanto y de la risa 
una sobreescitacion nerviosa de un en­
canto indefinible.

El humorismo francés es satírico, el 
italiano burlesco, y el aleman elegiaco. 
Sólo Cervantes y Shakespeare son los 
dos tipos del verdadero humorismo, sé- 
rio, ingénuo y candoroso.

Se ha dicho que la burla es la retó­
rica del diablo.

Y, efretivamente, debe haber en este 
género literario algo de intelectual y en­
cantadoramente diabólico, porque los es­
critores humoristas tienen sobre los es- 
clusivamente sérios, y los totalmente ale­
gres, una superioridad de miras incontes­
table; pues cuando un escritor solo se 
propone hacer reir mucho, suele acabar 
por hacerse risible, así como cuando un 
hombre por demasiado sério es tonto, es 
tonto de veras.

tretuviera al rey valenciano 
sillaba á Babieca:

—¡Cuanto tiempo hace 
queriendo!

—¿De verás?—dijo él 
broma.

—Más de veras de lo

que te estoy 

siguiendo la 

que tú te fi-

joyeros.
En cuanto visitó dos joyerías, se con­

venció de que la empresa no era tan 
difícil como había supuesto. Los mercados 
de objetos preciosos llevan muy bien el 
censo de los ciudadanos ricos.

Por fín; en una tienda le dieron de­
talles de aquella pulsera perdida, como 
Juan decía para inquirir mejor. En el regis­
tro del joyero se indicaba que el com­
prador era el conde de Villarmentero.

Salió Juan disparado en busca de la 
mansion de los Villarmentero. Porque 
¡qué duda tenia que la másóara era la 
condesa! No faltó nada para que no bai­
lase un zapateado sobre los adoquines 
de la Carrera de San Jerónimo.

guras: hace ya muchos años, muchos.
—¿Cuántos?
—¡Hombre... sé fino! Ofréceme el brazo, 

daremos una vuelta y te lo contaré.
¡Qué historia! En serio; le adoraba, 

se conocían de niños, habían jugado jun­
tos y habían llorado juntos también. No 
era Luisa, ni Juana, ni Mana, ni Rocio; 
era otra que él no recordaba ¡picaro! y 
qne le había querido siempre con. toda 
su alma. Era... no, no lo dina nunca; 
estaba casada; ya tenía dos niños; su 
suerte estaba hecha; no era feliz, pero 
era honrada. Ella hubiese preferido Juan 
á todos los reyes y emperadores de la 
tierra. ¿Se burlaba ella? No; pero lo que 
ya no puede hacerse, debe contarse riendo; 
¿acaso la creería él si llorara?

Y por azar milagroso, una lágrima ca­
liente cayó sobre la mano de Juan, y 
aunque éste es el hombre menos román­
tico de la creación, sintió de pronto que

guros estamos que se hubiesen oido risas 
y carcajadas en el Campo Santo.

El aire fresco, haciendo caminar de 
prisa á las gentes, parecía decir al fil­
trarse por el follaje de los macizos:

—¡Cuidado, nó despreciéis la muerte 
yo estoy aquí lleno de catarros y pre­
ñado de pulmonías para vengarla!

Y despues de esta amenazadora can­
ción, volvía á besar las lápidas, las urnas 
y las cruces, dejando en todas partes me­
morias, suspiros y besos.

Mi amigo Juan (¿quién no tiene un 
amigo que se llame Juan?) iba á mi lado 
ni tan triste como se va á la tumba de

suele extraviar también á varios compo­
sitores de música.

Cuando paseo Vds. por el escaparate 
de mi amigo Zozaya, ó de Romero, 6 
de cualquier otro, repasen los títulos de 
algunas piezas musicales sueltas, y en­
contrarán títulos originalísimos.

"Las espinacas huérfanas*" polka.
"II baule della vicina," romanza dra­

mática.
"Le vieux caporal" malaguegnas.
"El suicidio con ensañamiento," qua­

drille.
"Von Hmahrché," tanda de valses ale­

manes.
"The mornicg," nocturno, con letra 

de carácter inglés.
"Las sanguijuelas," barcarola para tc-

Cuando llegó á la casa donde habitaba 
la condesa, le acometió súbito temor: una 
de las hojas de la puerta estaba cerrada, 
y los cristales entreabiertos de un balcon 
reflejaban luces y blandones.

La condesa habia muerto de una pul­
monía que la atacó al salir del baile. 
Juan supo más, supo que la^ condesa era 
una amiga suya de la infancia: Elvira 
Villarmentero.

Mi amigo se mostraba inquieto por 
la posesión del brazalete: devolverle, era 
publicar una deshonra que no habia exis­
tido, insultar el cadáver de una mujer 
desgraciada; tal vez de una santa. Con­
servarle, no era digno de su pecho ge­
neroso.

las burlas de aquella mujer las traducía 
como veras su' alma, y advirtió que se 
le anudaba la voz y que el robusto co­
razón aceleraba sus latidos.

Ahora, que expliquen los químicos por 
qué una gota de agua saturada de sales 
de magnesia y cloruro de sodio tiene tan 
extraordinaria influencia sobre el espíritu 
de los hombres.

Y la chula continuó su novela. Ella 
morÍ4 de amor por él y le buscaba por 
todas partes, porque sin él no compren­
día el cielo. ¡Le vió pasar tantas veces 
por delante de sus cristales en vano! 
Mas ya todo se acabó; eran las tres, 
tenía que irse. No se detenía, aunque le 
costara la vida. Su deber ante todo. Había

una madre, ni tan alegre como se va 
á una cita de amor; iba sério, formal, 
con cierta severidad en las líneas del 
rostro y sobrado cansancio en el cuerpo 
para el escaso paseo que habíamos hecho.

Al doblar una de las calles del ce­
menterio, encontramos dilatado campo de 
sepulturas esparcidas por el suelo, pero 
acusando, por los detalles, adornos y-^el 
exquisito cuidado de las flores, que en el 
seno de aquella tierra descansaban hue­
sos de poderosos.

Juan se detuvo junto á una losa so­
bre la cual yo pude leer:—-"Aquí yace 
doña Elvira de Villarmentero, condesa 
de Villarmentero... Su esposo desconso­
lado... sus hijos, etc., etc. Rogad á Dios 
por su alma.

Concluida mi lectura, me fijé en las
coronas que adornaban la piedra, que eran 
dos, una de azabaches y pensamientos, 
otra de rosas y siemprevivas. Junto á ellas, 
sobre la tumba, habia una cruz de brillan­
tes de blancos, puros y encendidos bri­
llantes, y debajo de la cruz un tarjetón 
con esta leyenda: "¡Tu brazalete!"

—¿Has visto eso, Juan?—pregunté á 
mi amigo extrañándome la leyenda y el 
dije; pero Juan rezaba y lloraba; no me

No hay duda que el humorismo, que 
es un carnaval reentrante en la cuaresma, 
parece que domina los asuntos desde 
mas altura, y que se hace superior á 
nuestras ambiciones y á nuestras fínali.
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Cogió, pues, los dientes, con la idea de ser­
virse de ellos si era precisa una prueba.

Volvió á la ventana.
La soledad comenzaba á pesar sobre él, y 

cuando se ponía de codos en la ventana llama­
ron súbitamente en la puerta.

—¿Quién va?—preguntó.
Se oyó la voz de Inés.
•—¿Podéis ya decirme algo, Enrique?
—No—pudo apenas decir Enrique.—No pue­

do abriros aun: ya os lo diré luego.
—No me dejeis sola, Enrique—replicó dulce­

mente Inés;—no puedo estar abajo con gentes 
que son felices.

Enrique la oyó alejarse dando un suspiro.
El jóven hizo lo que no se atrevía á hacer 

instantes hacía, y se unió á Inés en el pasillo.
Ella se volvió al oírle, y le dijo señalando 

al cuarto cerrado:
—¿Tan terrible es eso?
Enrique la rodeó el brazo á la cintura para 

sostenerla, y concibió una respuesta al verla 
como esperaba ansiosa á que hablase.

•—Sabréis lo que he visto—dijo—sí queréis 
poneros vuestro sombrero y vuestro abrigo y 
salir conmigo.

Inés le preguntó sorprendida qué razon ha­
bía para ello.

__Ante todo—dijo él—quiero que sepamos á 
qué atenernos sobre la muerte de Montbarry. 
Vamos á casa del médico que le asistió, y luego 
á ver al cónsul que le acompañó hasta su úl­
tima morada. .

Los ojos de Inés se fijaron con agradecí-

Ayer vi en un periódico que Juan 
ha dado 20.000 reales á la Tienda-Asilo. 
El me ha dado la explicación de este 
derroche, diciéndome:

—He comprado el brazalete á los po­
bres; ella lo habrá agradecido desde allá 
arriba. Ahora ya puedo retenerle digna­
mente.

Rafael Comenge.

sido Jiña broma cuanto dijo; lo que contó, 
era una historia que cierta amiga le había 
enseñado. ¿Quién era? Nadie; suelta, no 
quería, ¡imposible! Juan era muy caballero 
para detener por la fuerza á una dama.

—¿Tu nombre?
—Nunca.
—Ha de ser.
—Pues no será.
■—¿Y no he de verte más?
Vayan ustedes á averiguar qué semi­

tonos y grupos de notas encontrarla la 
máscara en esta pregunta de Juan, que 
debiendo contestar no, conforme á la Iló­
gica de lo que venía diciendo, contestó st.

—¿Me engañas?
—¿Se engaña á quien se adora?
—Dame una prueba.
—Mil. Pero con una condición: que no 

has de seguirme.
—Lo juro.
—Pues bien: toma este brazalete, guár-

contestó.
Levanté la vista, y el criado de Juan, 

que sin duda andaba acechándome los 
ojos, me saludó, quitándose el sombrero.

—¿Qué haces?—le dije.
—Pues .. estoy guardando la cruz qu^

dalo, ya iré yo á recogerlo.
—Palabra de honor.
—De honor, no, porque lo pierdo al 

prometerte esta cita; pero te doy palabra 
formal.

Y mientras ella buscaba un grupo de 
amigos para salir del teatro acompañada, 
Juan examinó el brazalete. Era de oro y 
cuajado de brillantes; valía mucho dinero; 
la chula no faltaría á la cita, seguramente.

«MB

Todavía cuando el sueño levantó el 
telón de sus mágias delante de los cer-
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miento en Enrique.
—¡Qué bien me comprendéis!—le dijo.

El gerente subía la escalera y se cruzó con 
ellos.

Enrique le dió la llave del cuarto y dió ór- 
den á un criado para que hiciese acercar una 
góndola.

—¿Os vais?—preguntó el gerente.
—En busca de noticias—contestó Enrique en 

voz baja.—Sí la autoridad me necesita, decid que 
vuelvo dentro do una hora.

TITULOS MUSICALES

ñor y flauta.
"Marguerites aux porcs," balada.
Y otras varias curiosidader del mis­

mo género.
He llegado á sospechar que el núme­

ro de ignorantes en música es muy con­
siderable.

Estamos en mayoría.
Pero no lo confiesan todos.
Se estrena una ópera ó una zarzuela.
No faltará algún aficionado inteligente, 

bajo su palabra, que diga á ustedes:
—¿Qué le parece la obertura?
—Bien... ó mal.
—El motivo es vulgar.
Yo siempre respondo:
—Si, señor,
—¿Y ese dúo?
—Precioso.
—Ya lo creo; de Verdi, ¿recuerda us­

ted aquello de Atda'i
Y nos recita al oido los compases do 

Aída, que suelen parecerse como una 
persona con buen oido á caballería menor.

Empieza otro número de música, y el 
descubridor de semejanzas é investigador 
de oficio se apresura á decir:

—¿Eh? ¿qué tal? ¿Y eso, lo ha pilla­
do usted?

—Hombre, lo que voy á pillar es una 
jaqueca si continua usted recitando, por­
que no soy bizco de oidos, y no puedo, 
por lo tanto, atender á un tiempo á la 
obra y al zumbido de usted.

—La instrumentación es soberbia.
—Calle usted, hombre, si suena el 

instrumental como una serenata de esas 
que dan á los ancianos cuando se ca- - 
san: una cencerrada.

(De El /mparcial)
Un eminente maestro compositor de 

música español, cuyo nombre recuerdan 
con respeto cuantas personas se enorgu­
llecen con nuestras glorias nacionales, 
decía:

—Os habéis empeñado en elevar la 
música á la categoría de ciencia matemá­
tica; queréis aplicar los cálculos diferen­
cial é integral á las corcheas y semicor­
cheas y á las fusas y semifusas; conver­
tir una pieza musical en un problema.

Y cuandcL un discípulo, defensor de 
Wagner y de su escuela, replicaba al 
maestro español á quien aludí anterior­
mente, éste decía: 
, —Con la música podréis esplicar los 
grandes afectos, las pasiones, y todo eso 
con la vaguedad sublime, pero al fin va­
guedad de un idioma tan convencional 
como el de la música.

—Cierto es—proseguía—que el tono, 
el compás y otras varias condiciones, pue­
den caracterizar algunos afectos. Una 
marcha fúnebre produce análogo efecto 
en cuantas personas la oyen; si se acom­
pañara á un cadáver al cementerio to­
cando seguidillas manchegas, en tanto 
que conveníamos en que estos fueran el 
tono y el compás y el matiz que debería 
darse á las marchas fúnebres, á cualquiera

Cada cual 
y del autor 
la orquesta y 
sas corales.

Para esos

opina en libertad, de la obra 
y de los cantantes, Jy d« 
de las masas ó de las me-

escribiría sin duda su bar­
carola el autor de: "Marguerites aux porcs." 

Para ellos indudablemente.
E. DE Palacio.

LEOOIOÎfES DE PIANO
I.

que tuviese orejas parecería una barbaridad.
—¿Luego el efecto es relativo?—le 

preguntaban.
—¿Pues como ha de ser expresión 

exacta de un sentimiento un puñado de 
notas? Y eso que intentáis los wagneris- 
tas es un disparate. ¿Que rascan las 
cuerdas algunos violines? Pues vosotros 
traducís los sonidos, por ejemplo, de esta 
manera.—¿Cómo está usted?—Responde 
el violoncello con un par de notas, y 
vosotros interpretáis;—Bien, gracias.—Otro 
arpegio, que significa para vosotros, lite-
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rebro, ¿merece confianza? Yo creo que no.
—Eso, me indica que la habéis vuelto á ver- 

dijo Inés vivamente.
—Sí, la distraje de sus escritos sin fin, y tra­

té de sacar algo en claro.
—Entonces ¿la habéis dicho lo que descubris­

teis en la chimenea?
—Sí—contestó Enrique.—L^ dije que ella era 

la responsable de ello, y añadí que no habia yo 
pronunciado aun su nombre ante la autoridad. 
Pues siguió escribiendo como si no me hubiese 
entendido.

Insistí, y dije que la cabeza estaba en poder 
de la justicia, y que el gerente y yo habíamos 
hecho y firmado nuestra declaración. Siguió sin 
prestarme la menor atención. Para obligarla, la 
dije que la causa sería secreta y que podía contar 
con mi discreción. Creí que había logrado algo, 
porque se volvió á mi curiosa, y me dijo:

quieren hacer?
Supuse que hablaba de la cabeza, y dije que 

se enterraría en secreto, despues de fotografiarla. 
Enseguida la indiqué la opinion del médico fo­
rense que ha sido consultado, y que cree que se 
han empleado sustancias químicas para demorar 
la descomposición, lo que solo se ha logrado en 
parte. De pronto, á quema-ropa, la pregunté si 
el’ médico se engañaba, y me contestó con gran 
sangre fría:

—Puesto que estais ahí, me daseis algunos 
consejos sobre mi drama: quiero introducir al- 
gunos incidentes.

Tened en cuenta que no habia ni sombra de 
ironía en sus palabras: realmente ardía en deseos 
de leerme su obra, pensando que yo me tomaría 
interés por tales cosas, porque mi hermano es 
director de un teatro.

Desde entónces acá ha pasado algún 
tiempo.

¡Cuatro años han transcurrido!
Casi casi ya no me acuerdo.
Pero voy á torturar un poco mi me­

moria en atención á tí, lector amable, 
si es que lo eres y no te impacientas 
conmigo.

Pánfíla se llamaba ella, y por cierto 
que el nombre, cosa que acontece con 
frecuencia, no convenía á su natural.

Y sínó, no hay mas que fijarse en 
alguna Perpétua, que muere jóven; en 
Dolores, que no ha tenido ninguno; en 
Petra, muchacha mas blanda que la cera; 
en Milagros, que no los hace; en Mer­
cedes, enemiga de concederlas; en Paz, 
que tiene un génio infernal; en Victo­
ria, siempre vencida; en Guía, que no 
lo es; en Patrocinio, sin patrocinar; en 
Virtudes, una viciosa; en Rosa, solo de 
nombre; en Modesta, que es alabada por 
sí misma; en Pilar, sostenida en vez de 
sostener; y por este estilo podríase pre­
sentar casi todo el almanaque.

Si lo hicieran á propósito, no que­
darían mejor bautizadas las personas para 
que su nombre no estuviera en conexión 
con su carácter y naturaleza.

LA CASA encantada ijj

—Esperad un poco, caballero; necesito impe­
dir que esos señores lleguen hasta aquí.

Y fué á cerrar la puerta.
Enrique se asomó á la ventana para respirar 

el aire puro.
Un vago sentimiento de temor le invadía por 

vez primera, y estaba resuelto á no seguir sus 
pesquisas sin tener un testigo.

El gerente volvió en seguida con una linterna 
que encendió.

—No podemos temer ser molestados—dijo.— 
Tened la bondad de alumbrarme; yo veré que 
hay en este extraño escondite.

Enrique tomó la linterna.
Mirando á favor de aquella luz vacilante, vieron 

en el fondo del agujero un objeto de color sombrío.
—Creo que lo alcanzaré entrando á gatas y 

alargando el brazo.
El gerente se arrodilló y luego vaciló un peco.
—Si tuvierais la bondad de darme mis guan­

tes... Están en mi sombrero, detrás de vos.
Enrique le dió los guantes.
—No se sabe lo que puedo coger...—dijo el 

gerente sonriendo á la fuerza y poniéndose el 
guante derecho,

Se tendió en tierra cuan largo era, y metió 
la mano en el agujero.

—No sé lo que es, pero ya lo tengo.
Se incorporó á medías y sacó la mano.
En el mismo instante dió un salto lanzando 

un grito de terror.

Una cabeza humana se escapó de sus matM 
y rodó á los piéá de Enrique.

Era la misma espantosa cabeza que Inés había
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Y Páafila podía contarse en el nú- cion; el caso es que á fuerza de teclear el eénio muchas veces arrasi-ri» 4 I _ • v . í 1____________ y de volver medio sordo á mi criado, me karse en un momento de buen humor" I hablamos; Ha noche!... ¡qué malo fuiste conmigo!... cuestan los tranos íí
Porque de pánfila no tenía mas que hallaba algo adelantado en mis ejercicios, por eso, creáme V.: yo ésta mañana no PY ¡como trabajan los ojos! —¡Ah! no fui malo, no, Elisa mía!... pog que correros moños en los tiem-

el nombre De vez en cuando me atrevía á en- tomé en considerar »».“<> pY que no son poco expresivas sus mi- Te amaba con locura!... Y no me oesa P corremos. ,
Como que un día me dejó á la luna tonar alguna petenera, que yo mismo me cencía con que tal vez procedió^ iÍos’h ¿Y las sonrisas? ¿Y las señas con lo que entonces te hice sufrir... Lloras- L más* de%L*áwí”\ Hevado

de Valencia", solo porque no la acompañé acompañaba. «-Muy a?orde U SaWS; la ver- S e? ' Y fo que ÎTás 3e\en^
á un baile. Y todas las cosas seguían su curso dad pensando así m 44 v , ®» únimo hicieron aquellas ióven ¿XíX T ° ® Î f

-Pero, mujer,-la decía-¿es posible natural. A esta parte ii¿gaba cuando .7/. mí / ‘^Nada, nada, arreglénse VV. y... lágrimas, que. desde enennr« ‘“‘«^«‘da, á una inatitotoi.
qué te hayas olvidado de mí en tan Y los días se pasaban unos trás otros, hermosísima^vecina ^no ’sé nnr n, 4 ’mJ Hama esa beldad, con verdadera idolatría; desde entonces
P»c« horas? . Hasta que vino un domingo, día que hizo sefi™ non " 'abanico p".“ V °’ '* '® <*«»«00«^ dX

""¿Q’íú quieres? No tenía compañero, siempre he aguardado con impaciencia, ketirára me i pudiera presentar, si V. me «
me aburría en el salon, se rae presentó porque se me pegan un poco más las Al poco rato oí una in.innon^xa P® ®®!^."‘^®®L®;- 
Crisanto, le admití y... en paz. sábanas. llamativa? ’“sinuante, -Ningún inconveniente

Yo cntónces era bastante jóven, casi Dormía con el sueño tranquilo del Era indudahlp nnxs néx.i „ aecirle su nombre, si lo supiera; mas I gol.,
tanto como lo soy ahora, si no hubiera justo, cuando un suceso insólito rompió figura dé" naná ú “ *' “”® “ «»”••
de por medio los cuatro años pasados. aquella quietud. df Lbía inttr„LiA

Nadie se atreverá á desmentirme tal Desperezóme en un momento, miéntras cion, y que en aouel !iom?n!n I u h a I” -B'"*"""
verdad. Aunque pudieran decirme que ésta me daba cuenta de la causa que habia inesperado que se nos presentó había de- á l7‘câs?,'"dÆ \ »»*>" fl“®, ».“®' P®» hizo brotar de tus | «so tigura muy indirectamente, y ya que
pertenece á las de Pero Grullo. turbado mi sueno: mi vecina estaba en- saparecido. x x F T “ P””® divinos ojos, hoy las reproduce el dolor c»» este nombre no señalamos á nadie

Como Jóven, sentí mucho aquel contra- sayando al piano unas peteneras. Con cautela rae asomé á la ventana E? u7a“rtl *®"'®“-. , . 9““ « «usa ver enfermito á este tierno Era alférez... en el regimiento145 d¿
tiempo; porque un desengaño; hiere siera- Y digo ensayando, por lo mal que las y desde el balcon, poniendo un dedj ticinco X freX"""' u"^'í sus vein- fruto de nuestros amorts: las primerai. »“« (ó en cualquiera otro; lo mismo dá,) 
P«/.',, .. 4»®“*»«- , - , ■ . “bre los lábios, rae ínLó guardarámate de un blanco no pude enjugarlas; déjame que las de «““¡o Alicia se enamoró de sus sobe!'

Distingo: cuando no hiere también á Las peteneras, aun las mejor canta- lencio. ® ‘ ni x • , *’“7 “"jugue con las míasl... bios bigotes, de su dolman de sus vein
la bolseen cuyo caso quedan heridos, das, pierden mucho de su valor si no se Sus ojos se escapaban de los míos fi- ZXrrih7 -¡Qué bueno eres, Emiliol... titres años y de su enorme sable,
como VV. comprenderán, (¿la bolsa y el acompañan con la clásica guitarra, que es jándose á lo léjos, tal vez en d hori 1 „ . . En aquel momento, dieron las tres. De todo esto suele haber en el amor
Corazon,—me dirá alguno?)...... los inte- su instrumento propio, por excelencia. ¡zonte. tal vez en vez en ei non-i _ii¿avirAc. .. í। ...r», . ... i , .............. i, . ..
reses del individuo. I

mero de éstas.

el nombre.

arreglénse VV. y... lágrimas, que, desde entonces, trimé 
beldad, [ con verdadera idolatría; desde entonces

- -| -í . •« Mcuvducïa uc tus Alicia María Daudé, se sienta en
da palabra sentimientos; desde aquel bendito instan- banquillo de los acusados ante el Tri.

ocupó justicia de Sena-y-Marne, por
tendría en | todo mi cerebro: la de casarme conti- haber hecho brillar á los ojos de un al. 

. ¡Ah, Si no hubieses llorado, hoy I férez, su pretendiente, la çxigua dote que
—jY h 11 j ' w ------- “° seríafflos esposos: hé ahí la razon por exigen las Ordenanzas.

que sov 80 LestroT ® ¡i"" P» A”gel, le llamo el «hijo Llamemos al. alférez... Durand (¿les
—Muv spnriilA- A 1 ' jc .• I ® lágrimas! Aquellas lágrimas parece á Vds. bien?) ya que en el pro-

á la ca^a dnni ® X’ ®“y indirectamente, y ya que
a la casa aonde ella vive y al poco divinos oios. hov las r^nmdiiAA «i con este nomhrA «n z

Yo detestaba cuantos objetos me re- 
cordáran á mi desdeñosa Filis.

—¿Dónde vive? A "1 I 15^“'* «jwviiw l>lll 1I1U2 • • •
^*’"7 , En aquel momento, dieron las tres. i c»iu sucic naoer en ei amoi

V • a j * '* ■. , . I zonte, tal vez etí una ténue nubecilla ñue I rueños.... ¡¡¡Es mi mujer!!! —¡Las tres!—dijo Elisa, saltando de la pe las jóvenes para con los militares,
« ............ 1 caram-Varaos á darle la medicina á ................

I «ante por poca firmeza en su conocimiento aquella tarde en mirarnosA !atos*'*'''™°^ i * ' . . . . Y de la mesa de noche, tomó mi. I de. _ u .-M- -d-, . u-.- I rato"" po"rq„e cuaTdo yo la (La continuación* d*e esta escena que ¿S 'X^en^do"^’ r
rakra -----X . . . . -p V I da á ínínín I 4. I escena que- Uel contenido del frasco, dimos _ .

’ I ec or el suponérsela.) cucharada á nuestro pequeñuelo. Habia conquistado su diploma famoso,
Juan Caro y Mora pocos minutos, la pobre cria- permite à las jóvenes el placer de

Manila, Febrero 1886. ’ experimentó una notable mejoría. morirse de hambre. .
Vamos, ¿te convences de que no es I Por fortuna, Alicia habia podido ga- 

______grave lo que tiene? ¿Era verdad ó no lo I nar pobremente su vida como institutriz 
que yo te aseguraba? de los hijos de Mr. de la Salle, capitán

UN HIJO DE DOS LAURIMAS —Sin embargo..,— replicóme Elisa. de fragata retirado. 
liAvrIvii«.A.o —Mañana estará completamente bueno;

“ ya lo verás. .... . '
lU I A*** -¡Dios te oigal Petó-añidió-es bien edu-

Pac ore., „i . . I "Soñé que bien me querías.. tarde; y ahora que me acuerdo, tú pi r» j u v n ji .npca algunos días y mi vecina, á —Hay quien dice que lá sueños tienes mucho qué hacer dentro de algu- alférez Durand había llegado en el
pesar de nuestra tertulia, de ventana á alguna vez se realizan.-- ñas horas: duérmete, Emilio, que es muv psicológico,
ventana, donde solo hablaban los ojos, -Elisa ¡por Dios! no llorad c- 1 tarde. ’ ’ H Se amaron, y se lo dijeron,
dejando sitio alguna que otra vez á la que tiene el niño no m ?‘i ® —No tengo sueño: duerme tú oor mí hacían sus preparativos, por tanto,
te “«"“/“"O»»® '•“conocid. por Ya verás corao Lfiana esS bu n!? -• 1»’ ’«f “ b“ce a!¡un reposo
Io que respecta â su nombre y antece-I _ ¡Oialai—.V "peno. _ j. . tienpq nhiîaarînn-c señorita Alicia había presentado
dentes, pero tenía ya un sitio en mi me- Hozando ai pac que "¿SticbbS’u*** v" doerme in ratito, yo te® lo ruegil ’ R® ’* *•<»•<«» «¡ documento en que acre-

' -balleri de '^Xng’el to Tal fué su iniistencia, que S! decidí Sld^^fial^d
Elisa y yo acabábamos de »ro.,.,n~ descansar un rato. cantidad sefialada por la Ley, bajo la
Angel nuestro primero y uS hZ ““¡“““edad de Angelito no P’X* í *
iba erhaHg entre nosotras dos ’ preocupaba gran cosa: el médico, persona y fnvn U • aUna constante fatiga le molestaba H® mi confianza, me habia asegurado actuar d M de que. en vez 

í* Xi y. “i ,sí: =”■Î

■ ' noche, empecé á sentir el sueño. |

éste no responde á las modulaciones del

Y por esto, me trasladé á otra casa; | del que le' teclea, podrá el lector figu- I 
y bien sabe Dios cuanto cariño guardaba rarse el efecto que me produjo aquel miraba.’ Vila"apaTtab»'h?“irista'd 
ya á mi cuarto, donde cada objeto te- ruido de notas, mezclado con los delica- vice-versa. 
nía su sitio destinado, y cada libro su dos gorgeos de aquella garganta. Alíruna»? «.so j*colocación en los lugares donde acostum-1 ineorporéme en la cama, y somnoliento en ¿jf. j 5 J sorprendíamos 
braba dejarlos. todavía, escuché ésta copli:^ g"r poL<s Vábbs una\±« d' ’

Pero Dara entibiar alcMin tantn Ins i . v. . . I ” ® una sonrisa, de manera4. A 11 j P 4 4 • I *Yo no sé lo que tengo, I que quena parecer disimulada oero oued , ! F**- . "i r?’ "“¡ ¡o 1““ ‘ «e «ta, yo notaba perfectamen " ’
habitación ' **’ V® “‘“P~ espero una cisa Ya no pensaba en pinfila.

El loc'al donde encajé mi cuerpo, , '>““0 sé como se llama". | ¿Para qué?
maltratado por las vicisitudes del amor Pocos momentos después, la misma
y del cambio (de casa, se entiende), era añadió: 
un modesto entresuelo sin mas vistas que I “Las fatigas que se cantan
á un pátio, un tanto descuidado en su “son las fatigas más grandes,
limpieza, y á una ventana de los altos, que "porque se cantan llorando
debía corresponder á algún cuarto, en la “y las lágrimas no salen".

comenzaba á hacer presa. I El piano seguía en el acompañamiento.
Hacía una vida de misántropo desde I com) preparándose la que ló tocaba á

que Pánfila me abandono á los rigores I continuar cantando.
?? desamor. Antes de que lo hiciera, y á tiempo, i xj- ,
Un día, cuando más preocupado me como dirían los músicos, entré con la si- k había preguntado mi nom-

hallaba pensando en mi situación, percibo guíente: ® ® "«en que no ignora. , uuc
arriba de mi entresuelo los sonidos de un ut j i j ° llamaba; probablemente, para estaba echado
piano tocado por mano insegura. esperanzas del mundo no desmentir su sexo, á los pocos días

Se estaba ejecutando 1« 5««««?«, H® 7® ®» «I ®n»t®«oelo habría aveti-, —. .««u«
de Schubert, un tanto coja, y, si seme k”" 4 guado acerca de mi persona cuanto de- do en cuando
permite la ftase, bastante lisiada, de modo “y U otra está podrida." seara saber. tumor de las • •
que sería difícil á su mismo padre, vulgo . un principio creí, que, en vista de No obstante aquella nueva faz que I de los tres que ocuoáhamnt íi 1 
autor, el reconocerla. i atrevimiento, mi desconocida pianista tomaran mis ideas por floridas y risueñas lecho.

Las repeticiones de ésta parte y vuelta I ®®saría de tocar. I ilusiones alhagadas, seguía haciendo
á empezar aquella, tarareadas éstas notas i Pero me convencí de lo contrario, I retraída, 
y "cantadas aquellas otras, me hicieron I cuando,siguió hasta que terminé. I Mis lecciones de piano progresaban

An. Pero ¡oh desgracia! Alicia no tenía en 
el mundo mas que aooo pesetas, y la 

mu- exigía imperiosamente l¡¡3o.ooo!!!...
La señorita Alicia habia recibido una 

mna educación esmerada.

Angel no contaba aún los niieve antes de que éste se ap derase —
una I meses, y sus pequeñas facciones parecían completo de mí, mi imaginación fluc-1 Ese título de la renta ¿era en realidad 

lias de un niño de dos años. I tuaba entre el mal de mi querido hijo y de la pertenencia y propiedad dé la/Se-
y — — - — —--j—.,»---.-— w.»Muy, ...... I fl 44* V "Z*. • .1 i D é tCZsuave y blanquísima Delito I bondades de mi amante esposa. | ñorita Alicia?
conocer que la persona sentada al pía- ¿Quién será ésta amable joven? Quién y “ada día me hallaba más animado á rubio y ojos garzos, era mi hiio un ver *’"®®“ «si ¡cómo qui re al pe- La investigación ha probado que no.
no, aparte de estar estudiando dicha pieza, ¿S' me c““ocera?-me pregun. confnuarlas. dadero ángel queñol... ¡Ohl Dios la bendigal .. Pronto Mme. ¿e la Salle, conmovida nóte la
sería alguna discipula. taba con curiosidad. . . “ ™Pe» de fin de mes, se rae Estaba boca arriba, y á ¡uzear oor la ^®® •®®» í»® nos casamos, y aún I situación de la institutriz de sus hijos.

No es extraño, pues, que mis oidos Y como que la curiosidad, cuando de peurnó, contra o que acostumbraba, acom- palidez de su rostro, creería® ormHod leve motivo de había prestado generosamente el tí ub
se sintieran un tanto martirizados. nosotros se^ apodera, regularmente no nos panar al maestro hasta la meseta de la pero, alguna vez que otra la IStarfoJ “à ¿“««’‘ol-.. arrepiento ahora de lo de renta sospechoso.

argentina de la que tocaba, | “bandona hasta verse saciada, h^me^aquí ¡ «sea era. ....... . P'ernas y la contracción de los de- H"®. '* ’“‘®’ hacerla mi , Alicia Daudé, se habia precipitado'en
1 que se dirigía hácia arriba y á dos de sus diminutas manos, venía á tur Pero... no, no me arrepiento... simular una trasferencia á sü favor, y /tf-

pocos momentos empezaba el piano bar aquel sueño que solo era aparente' carácter altanero, se complacía en brici un certificado de dote, con las fir- 
4 4"^^' 4- entoncesy dábanle como convulsiones ‘ Proclamar su independencia... Raras ve- mas de su madre y del Notario de la
iNO hay duda,—me dije—ese debe tosía con insistencia. Al rato auedkbl k®® prodigaba una mirada cariñosa... villa de Melíin, firma ésta, que conocía el 

maestro; mañana lo sabré, y sí otra vez tranquilo. ’ Era poco formal, y, en cambio, se inco- Adjunto de esta villa que desempeñaba
resultara lo que me sospecho, me puede —¡Pobre hijo mió! —exclamaba — "podaba conmigo cuando yo no In era... accidentalmente la Alcaldía.

rvir este vejete de mucho. Ayer, tan contento y risueño- hov en trasformacion experimentan
•Ma huraño!—me decía.— fermitol... ¡Dios mió. Dios mió!—añadía P®® mujeres, cuando se enamoran de un , , , . ., ,
¡No importa! Ya veremos la manera de Elisa, cruzando las manos v mn i • hombre de mis condiciones"... , papel falso, había sido enviado
domesticarle. Orfeo domesticaba las fieras anegados en llanto-¡cúralo me arrebataba las ideas. La H Ministerio de la guerra, pero ignorán-
con la música; en estos tiempos lo único 1 ¡pónme bueno á este hijo de mi al ' I última que bajó por ral cabeza, fué la , f®, “'«b’s oficinas y no sospechando

«jx . j í X . . .. . l’“®. P®^"» domesticar fieras, entre las Y volvían las inquietas ¡“ <¡“ encontrar bueno y alegre á mi «s‘b«“<“on, se había concedido ya
Más tarde oí, durante el día, las so- cuales se encuentra éste, serla el oro. esposa á acariciar e? ros’tro "de" A “‘¡orado hijo, cuando Elisa me despertase, ®' ^í»® .P»" *1“®.“' »'«®« D«»®d 

■ I . k^iqué á D. Anselmo que me per- I cuidadosamente, le limoiaba pI c J * o- Quedóme dormido. matrimonio con la seño-
casa, ni estos, por lo tanto, me trataban; P®® 7 ^”1' x v mitiera pagar al profesor, para lo cual separaba los dorados mechones de voz de mi mujer, que ” ... ...
así que no sabía quienes fueran mis ve- 1 J®, mi ventana me enviara lo que con él habia concertado Ho que ocultaban la frente °d^ ^®cía: ’ ' boda se había fijado para el día
cinos; por no conocerles, ni de vista. p u *4 vista hácia la que podía des-| abonarle mensualmente por su trabajo. I to de nuestros amores '^'^1 —Emilio, Emilio mío; mira tu hijol... ® canastilla de boda se es-

D.óh Anselmo, un buen amigo de mi v labora de la lección, y, termi- Yo, más reflexivo que mi muier n^r P^íralo que hermosol... Ya abre los ojitos’... **^”1 ^*5 Ustin^habiafamilia y al cual ésta me había teco- . , P sitio un hermoso nada esta, entreguéle la cantidad consa- manecía impávido, con la miradi fiíJ "®’”- cwLLl ®'
raendado para que me atendiera en mis ‘°® coqcibe bida mas una parte que agregué de mi el pequeñuelo. n^’rada fija en Una sacudida nerviosa me despertó: ®*úental descubrió el fraude y cayó como
gastos y vigilára, á la vez que dirijiera, . x . . , • x z • ° particular, por lo satisfecho que —Mírale, Emilio, no abre Ins nín volvíme hácia mi derecha, y no vi nada... k,?^ ® u minante sobre el proyecta o

- mi conducta, se cuidó de proporcionarme , ^®Pf®seotaba tener de á vein-I había quedado dessus lecciones. I ni se mueve... ¡ay’ si supi^ra^ h-^1 I Uí un grito, me incorporé en 'el lecho, ¡ a- ,1 i 1
el entresuelito, cuando le manifesté mis ? Py^er golpe de vista; pero. Más comunicativo que otras veces, Sábiúraos qui «.treguóme’ f«erte«eata lo.. plrpWo...; L,h ® ~ ¿
deseos de ttasladsrme. fijándose detenidamente en las líneas del quedóse á darme un rato de conversa! ¡Pero es tan chiquer Tendí la mirada por mi alcoba, y unaH”±"'®7®,““^ f®^ ™

Para ver el efecto que le causára á '“‘f®’ ,*® ®”8®«."» •Er»»»'»® 9““ «o». 9“« versó sobre la música y de la ' -Elisa, Elisa m F mot'nnestro A . *““'«* «®»'’’» “ <¡¡>>“1'5 en mis lábios... .."í‘•/fl»»**®»‘f- ,«««
mi vecina, quise dedicarme al estudio del había cumplido los veinticinco. cual rae hizo la historia, haciendo re- te pido que no te a!Æe.' X ni®?' Ahl... Yo no era padrel... ¡ni siquiera
piano, qu¿ ántes ya tenia iniciado. “legante traje de paseo, raontar su origen á Jubal; más tarde no tó que dijo el niédic!?®^ '’‘’‘M ““?“““»■•! R Alti/n! AX f x -A t i •«

Escribí á D. Anselmo, que deseaba F V »'î».« sus gracias y á su be. titubeó en afirmar que la música habia -Si, If,-». ¡XVumniA. A- T®E». ‘®*>. <l“«ido lector, habia sido -P’p •’’’’a'
continuar aprendiendo el instrumento de ‘'®«» < l»®,'"»*®' “»‘»»®» »««E® “““ “¡ «««áo. qne en su armo- cea lo misraoi-que noes 7adf ' ’»®«®”- R.„a v M±e " de justicia de

' referencia, para lo cual necesitaba alqui- ?" ‘'-a ®®?‘fP*" ^*®® ?««>>’' »»» .“““ridad superior yo lo que veo es ’que Angelito eaiá ?n,!° DesENGaSos. Sena-y-Marne.
lar uno y llamar á un maestro que con-1 " ape eci os rutos en | á todo acorde melodioso, que las Musas | malo; y si mi Angel se mu-re -aiA I Patangas 9 febrero 1886. I
tínuára mí educación musical, hasta per-I m’ • . u • IPropagaron y los egipcios después la ¡yo me muero también’ —Y ak ‘ I La causa no es muv i?ravefecciónarme en el arte. viste, que procuraba apareciera cultivaron. k; rostro á la f X Se’’iTkrna --------•-------- Mr de la

Al día Siguiente entraba por mi puerta aspecto Le hablé de sus discípulos, que de- tura, donde depositad mi es v mHer^' retirado, ha declared^^^
’“•“’a”? r - “>n^dVi^Xa: tribunales pranqeses

ul’ b:::» de D Anse’lmo. "" escudriñadora, le dirigí una ligera indi; ’-Algunos cuento,-me contesSn’su ’ No pude ’“.¿S'eX’mr.prox- ' á , = A ’ ' Sr,TbZan pS

me delató su juventud y su sexo: debía deseos de adquirir algunos datos I 
ser jóven, y, si por la voz se podía juz- I acerca de^ mi desconocida. | os
gar, simpática. Instintivamente abrí mi piano y en- j en

Sin embargo, teníala cierta preven-cantar: 
cion, sin conocerla, como la guardo con «Eres, eres, eres, eres,
todos los aprendices de música. "Eres, . I “• I ...T*!»!"' ‘‘■j’ “’¡«¡-exclamaba Elisa.-

Tal vez por intuición, mi desconocida "Entre todas las mujeres servir este vejete de mucho. Ayer, tan contento y risueño- hov
comprendió que me había causado alguna "La que á mí me gusta más." .m .i^^ro es tan hurañol—me decía.— fermitol... ¡Dios mió, Dios mioiJ-añadíá
impresión que debía borrar, y, á La Se-I p. . , .. A- z j iNo importa! Ya veremos la manera de Elisa, cruzando las manos v mñ ine aía
renata, siguieron otras piecesitas baila- u iS’®”® continuó mudo. domesticarle. Orfeo domesticaba las fieras anegados en llanto—¡cúralo nrnnínl ®
bles, que me reconciliaron con ella. v proposito de no cantar mas. con la música; en estos tiempos lo único ¡pónme bueno á este hiio df» Xií ni i '

■ Pero al día siguiente, vuelta con ¿a Y ’sí fué. que podría domesticar fieras, entre las Y volvían las inquieUs manos___________________ - -
Serenata, y así me tuvo aquella semana. . durante el día, las so- cuales se encuentra éste, sería el oro. esposa á acariciar el rostro de Ano-plk * adorado hijo, cuando Elisa me despertase,
<> Yd no trataba á nadie de los de la reunía con las interrupcio- Indiqué á D. Anselmo que me per- cuidadosamente, le limpiaba el Quedóme dormido.

'"I X , . ““fera pagar al profesor, para lo cual separaba los dirados m^hAe deC’hZ •• vos de mi mujer, que
‘“?® ”* .“’•ï”* < mi ventana rae enviara lo que con él habla concertado lio que ocultaban la frente d “ , ? ' - ' '

y diriji la vista hácia la que podía des- abonarle mensualmente por su trabajo. to de nuestro! amores * 
cubrir de mis vecinos. | Llegó la hora de la lección v í^rm! Vn «vXo a .""res.

Divisé hácia aquel sitio un hermoso nada ésta, entreguéle la cantidad cousa J manec’u impá!w!'™orra muSda’ff P"* 
busto de mujer, tal cotno los concibe 1 bida, mas una parte que agregué de mi I el pequeñuelo ’ *“ ““rada fij
Lasado. ] bolsillo oarticiilar. nnr In caficfxaokrv „..r. I _ ^Mírale

ser

_ . —, . un paisano mío más duro de pelar que una ]
Hombre de pocas palabras y de ca- I z u despues, me decidí nuez. ¡Qué oido, santo cielof Si llega á

ráétef poco comunicativo, nuestras entre- qlsnrii-a 1- rlîÎA zi- z taragoza, no vuelve á ver á
vistas se reducían al tiempo preciso para , í h’„ “ ^’spensará la Pilanca del /«/í que le dan.
las lecciones. I natural benevolencia la libertad que —Una discipula tiene V. que mani-

j nae tomé esta mañana..., . fiesta una voz muy agradable.
»t I Fila, cuyas mejillas se cubrieron del 1 ¡Caramba y que es bonita! Me gusta
** más subido arrebolado, cuando oyó que mucho. °

Empezaba á contarla tercera semana me dirigía á escusar mi atrevimiento de —¡Hola! ¿Con qué esas tenemos? Nada 
de mi permanencia en aquella casa. aquella mañana, me interrumpió: arréglense Vds. y así, podré darles la

Por un lado, los gruñidos del maestro, I —Caballero, la satisfacción que me dá, lección á un tiempo. ’
que parecía un oso; por otro, mi afi. es por demás innecesaria; comprendo que —Por mí, no quedará- yo ya la he

¡ que vertían sus hermosos ojos, I — ’
P é^su ®’ aproximé á INSTITUTRIZ Y ALFEREZ,

e su linda cabeza entre mis ma i .rik j j «f i t *.»“»■<»» ¡wwucuci uu vciuucauo mc ic-nos y m.s lábios sellaron sus ardiente L iÇ»* un uniforme de relum- Ler dote. ........................ '
Pá“>“los. '“entes bron! ¡A cuantos estragos conduces, ins- El procedimiento es conocido en las

-Está visto, Elisa mía, que este hiioP"' T’p”" ‘ “n el nombre de «gM át al.
ha ser el hijo de tus lágrimas ’ que los regla-

-¿Por- que... No te entiendo... «' fc™»®.*»“ En suma, oida ,1a tillante defensi de
, De tus lágrimas, sí: ¿olvidaste va íT« come la. la açusada, el Tpbunaí de jusUciá ha’es-

aquella noche que, siendo novios ooraue i • n puede casarse, sin que Rimado que Alicia,.Daudé estaba suápien- 
yo te reconvine con alguna aspereza tu 3c>coo pesetas. en te castigada con la ruptura de aùîma-
lábio se puso trémulo y dos gruesas lá L ad es que los reglanaentos mili- trimonio, y la lia perdonado por haber bue- 
grimas velaron tus pupilas?... ¿Te acue? "• tenido jamás la pretensión Hdo engañar al Ministeno de la'duerra, 
‘*“'••0. X 4 Pnblwando, con gaUnter/a suma,:’ely^^^^^

—Si, ¡cuánto me hiciste sufrir aoue - 30,000 pesetas i nada de ca- dicto de: ....... .
^9ue-1 sorio, es, poco más ó ménos, tasar lo que

Í78 BlBLlpTgCA OE LA OCEANIA ESl^AñÓLA. LA ÓASA ÈNCAHÎAOA 183 1S2 BIBLIOTECA OS LA OCEANIA ESPADOLA, 
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visto suspendida sobre ella la noche anterior. 
Los dos hombres se miraron horrorizados. 
El gerente fué quien primero se re^^uso. 
—¡Cuidad de la puerta, por amor dé Dios!

¡Tal vez me hayan oido desde fuera!
Enrique se dirigió maquinalmente á la puerta.
Çon la llave en la mano, pronto á cerrar, 

no (íodía dejar de mirar el espantoso hallazgo 
que yacía en tierra.

Era imposible identificar aquel resto des­
compuesto.

Las preguntas que se había hecho Inés, se 
hizo también Enrique.

¿Quién era? Ferraris ó...
Se detuvo como Inés al llegar á este punto.
Inés, su querida Inés, le espantaba ahora.
¿Qué la diría? Si la revelaba la verdad, ¿qué 

consecuencias tendría?
No se oía ruido alguno en el corredor. Los 

viajeros estaban aún en las habitaciones del 
fondo.

El rato trascurrido había bastado al gerente 
para reponerse, y pensaba en lo que era más 
caro para él, en la reputación del hotèî.

Se acercó ansioso á Enrique y dijo:
—Si este espantoso hallazgo se divulga, el 

hotel se cierra y la compañía se arruina. ¿Puedo 
contal* con vuestra discreción, caballero?

—Sí, pero después de ver esto, la discreción 
tiene sus limites.

El gerente comprendió que Enrique aludía 
al deber en que estaba respecto de là sociedad, 
como todo ciudadano respetuoso para la ley.

—Voy á quitar inmediatamente estos restos 
de aquí-—dijo—y á entregarlos á la policía. ¿Que­
réis salir L-onmigo, ó quedaros aquí para ayu­
darme cuando vuelva?

vista. El testimonio del sacerdote, es también 
irrecusable. Estuvo junto al lecho mortuorio re­
zando hasta que el acompáñamiento salió del 
palacio.

Recordad esto,- y no insistais en creer que 
todo lo hecho sobre la muerte de Montbarry, no 
es bastante. Solo queda una duda; los restos 
que yo descubrí, ¿son ó no del tícerene desapa­
recido? Esta es la cuestión, ¿no es así?

Inés no podía contradecir esto.
—En este caso, ¿por qué no sentís el alivio 

moral que siento yo?
—Lo que vi anoche me lo impide—contestó 

Inés.—Vos rrie habéis reprochado mis ideás su­
persticiosas, y yo no enedentro extraño que des­
pués de lo que fuimos Montbarry y yo el uno 
para el otro, se me aparezca para pedirme cris­
tiana sepultura y el castigo del crimen de que 
fué víctima.

No creo imposible la explicación de lo que 
Harnais teoria tnestneriana", lo que vi, pudo ser 
resultado de influencias magnéticas que sufrí entre 
los restos del hombre asesinado y la mujer cul­
pable y presa de remordimientos, sentada á mi 
cabecera.

Lb que no comprendería, es que yo hubiese 
sufrido esa prueba por un hombre á quien ni si­
quiera conocía; puesto que insistís en que era 
Ferraris, no quiero discutir vuestra creencia, pero 
presiento que os engañáis. Nada podrá cambiar 
mi convicción; sétimos lejos de la verdad.

Enrique no insistió.
A pesar suyo, estaba visiblemente turbado.
““¿Habéis pensado en algún otro medio de 

descubrir la verdad?—preguntó.—¿Quien nos ayu­
dará? Tenemos á la condesa, y la clave del mis­
terio está en ella; pero en el estado de su ce-
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Llegó la noche.
Lord Montbarry y todos los amigos de los 

recien casados estaban en la Opera.
Inés sé excusó por su cansancio y se quedó 

en el hotel.
Enrique acompañó á todos al teatro, pero se 

esquivó al final del primer acto, y fué á buscar 
á Inés en el salon.

—¿Habéis pensado en lo que os dije esta ma­
ñana?—la dijo sentándose á su lado.—La dada 
horrible que teníamos ambos, no existe para mí, 

Inés movió tristemente la cabeza.
—Quisiera poder pensar como vos, Enrique; 

quisiera poder decir que tampoco dudo.
La respuesta hubiera descorazonado á otro, 

pero la paciencia de Enrique para con Inés era 
inagotable.

—Pensad en lo que hemos averiguado hoy, y 
convendréis conmigo en que no hemos perdido 
el tiempo. Recordad lo que nos dijo el doctor 
Bruno:—Despues de treinta años de práctica, 
¿creéis que puedo engañarme sobre una muerte 
producida por la bronquitis?

Y el testimonio del cónsul, ¿no es también 
decisivo? Cuando supo la muerte de Montbarry, 
acudió en seguida, y llegó á tiempo para verle 
depositar en el féretro, cuya tapa se estañó á su

CASA ENCANTADA 

en¿nces?"“’ «y»®»

4^2'^^!’® en quedarse, porque le ar 
® *^*® ^® ®“contrarse con Inés

El gerente salió creyendo que no sería visto 
pero antes de llegar â la escalera le Î ere^ loi 
recién llegados. ios

■ Al cerrar con llave oyó Enrique las voces.

Mientras á un lado de la nuerte •• k / 
tan tremiendo descubrimiento, hablaba^ l 
de U, dirersiones qüe "free a Sï® ”

. Poco á poco, cesó el ruido de la rom,.,

.“X/ «4* írS
traer«"’con «TaT"
canso pronto. ''*»“»•» pero se

k^^rjuuTil^cTk!?' ** “'8®

sin duda por el choque. <!■« y, caíaos
. La importancia de este detalle - i. ___  

niencta de’ no comunicárselo á nádie^ fueron .wi" 
dentes para Enriqne. “"1“. fherpn e»i.

Era acaso un medio de saber á -uiín ha- 
Man jwrteneoido los tristes despojos’dubetM 
como testigos mudos de un
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